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 Los vivos se ocupan de los muertos porque
 ellos mismos son futuros muertos (Inocencio III)





Vuelve a nuestra casa Miguel Ángel Vallecillo Teodoro; un amigo y 
eterno colaborador de Fundación CB. En esta ocasión viene para contar-
nos la historia de la fundación de las Capellanías en Olivenza.

Y lo hace en un libro en el que el autor viene a concluir con la afirma-
ción de que “el auge de las capellanías es el testimonio de una sociedad y 
de una época en la que la religión tuvo una influencia total sobre la forma 
de pensar y actuar de las personas. Fiestas, procesiones y entierros son un 
claro reflejo de la jerarquización social en siglos pasados; nobleza, clero y 
cofradías privilegiadas solían encabezarlas. Todo se hallaba perfectamen-
te estudiado por la Iglesia y la Cámara, dirigida por los nobles del lugar, 
con el claro objeto de transmitir el sentir cristiano”.

Miguel Ángel Vallecillo es un personaje encantador y estudioso de 
todo lo que está a su alcance, que viene realizando una labor encomiable 
y sin descanso para poner en valor todo lo bueno, que es mucho, de Oli-
venza y su comarca.

Estudio y esfuerzo son dos de las grandes palabras que acompañan 
la existencia de Miguel Ángel Vallecillo. Y en ese camino nos hemos en-
contrado y sellado una alianza que lleva camino de convertirse en eterna. 
Que así sea.

Gracias Miguel Ángel por estar siempre ahí. Y enhorabuena por tu 
nueva publicación.

Fundación CB
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. INTRODUCCIÓN

La muerte y todo lo que se genera a su alrededor es imagen de nues-
tra identidad. Alrededor de esta palabra tabú, se envuelve un rico pa-
trimonio que nos acerca a algo tan singular como fue la fundación de 
capellanías, manifestación muy extendida durante los siglos XVI al XVIII 
y que nos ayuda a conocer a una sociedad en un momento y lugar deter-
minado, profundizar en su cultura, religión, filosofía, política, economía, 
en resumen, en su forma de entender la vida. 

Le Goff sitúa el nacimiento del purgatorio en el siglo XII, considerán-
dolo como un lugar intermedio entre el cielo y el infierno1. No obstante, 
digamos que en el siglo IX fue frecuente que reyes y señores feudales 
fundasen iglesias o capillas en terrenos de su propiedad, dirigidas por 
clérigos, capellanes, a los que se les pagaba. Por medio de las capellanías, 
su fundador o fundadores, siempre personas con recursos, recogían en 
su testamento una cantidad de dinero, bienes muebles o inmuebles, es-
tos últimos se acensuaban, que se utilizarían para pagar un número de-
terminado de misas por la salvación de su alma y, la mayoría de las veces, 
de algún o algunos ascendientes. 

Tal fue el deseo de salvar el alma que, incluso los templos, se llenan 
de enterramientos; así, los más acaudalados escogían, a conciencia, el 
lugar de su última morada: cerca de un altar de su devoción, junto al cru-
cero de la iglesia, en el altar mayor, en el dedicado a las Ánimas, en alguna 
capilla que se construye por una familia en particular… 

Las capellanías tuvieron gran auge en España, Portugal y sus co-
lonias a lo largo de los siglos XVI, XVII y XVIII. En ello tuvo mucho 
que ver un período de nuestra historia, el Barroco, que enfatizaba en 
la muerte, el purgatorio y la salvación del alma. “Sin muerte no habría 
religión”2. 

1 LE GOFF, J.: El nacimiento del purgatorio. Madrid, 1989.
2 CALDERÓN TORRES, C.: La patrimonialización de la muerte. Badajoz, 2016, p.28.
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 Además de una vida marcada por la realización de buenas obras y 
por la oración, que disminuían las penas del infierno, la Iglesia también 
dispuso otras formas para conseguir la salvación, unas de manera indi-
vidual, donde jugaron un papel importante la recepción de los santos 
óleos, el acompañamiento fúnebre, sepultar en el interior del templo; 
otras de tipo colectivo, dando vida al Día de difuntos o creando cofradías 
como la de las Ánimas del purgatorio.

Michel Vovelle afirmaba que “Pese a las variaciones que ocurren a lo 
largo del tiempo, hay elementos constantes que permanecen”3. Toda socie-
dad organizaba actos, y lo sigue haciendo, para despedir o recordar a per-
sonas, con el fin de lograr la salvación de su alma. Ritos y ceremonias 
estaban destinados a que el difunto, y sus ascendientes, alcanzasen el 
descanso eterno. Los gestos de los rituales funerarios se percibían como 
un deseo de alcanzar dicho descanso.

Las obras pías fueron un medio de salvación, a la vez que sirvieron 
para expresar la religiosidad del pueblo. La creencia de que las almas se 
salvaban según las obras de caridad realizadas y por la donación de parte 
de sus bienes a los pobres, propicia el auge y desarrollo de las Misericor-
dias, institución que alcanzó gran esplendor en Portugal, desde su funda-
ción por la reina doña Leonor.

No se debe olvidar que las capellanías tuvieron repercusiones socia-
les. Fue un instrumento que la Iglesia ofertó como medio de alcanzar la 
salvación de quien la instituye y su familia, así como un modo de recor-
darlo perpetuamente. A su vez, la institución eclesiástica, y otras ligadas 
a ella, como las Misericordias, como se verá a lo largo de este trabajo, 
saldrán beneficiadas. No obstante, en aquellos lugares donde se implantó 
una Santa Casa de Misericordia, los afortunados serían, sin lugar a dudas, 
sus habitantes, quien se beneficiarían del cuidado y atención a enfermos, 
expósitos, pobres…

Por lo anteriormente comentado, se analizará la importancia de las 
Misericordias portuguesas, cofradías que, a pesar de ser laicas, se caracte-
rizaban por su fuerte espíritu religioso. Instituciones que adquirirán gran 
prestigio por la difusión que la Iglesia hace en la creencia del purgatorio. 

3 VOVELLE, MICHEL: Tecnología y mentalidades. Barcelona, 1985, p. 196.
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Rezar y cantar por los muertos es la séptima obra espiritual de miseri-
cordia, mientras que enterrarlos ocupa el mismo número, pero de las 
corporales. Como dice Neto Ramos, las Misericordias, “Eram verdadeiras 
gestoras de salvação das almas”4. Una gestión que siempre se realizó con 
suma seriedad, cumpliendo con lo estipulado en las últimas voluntades 
de los testadores y llevando a cabo las obras de misericordia en su entor-
no. La razón anterior y el privilegio de gozar de la protección de la realeza 
y su carácter perdurable serán fundamentos suficientes para que estas 
instituciones disfrutasen de un gran prestigio entre la población, lo que 
le permitirá ser una de las cofradías predilectas para legarle bienes.

La sociedad actual se olvida de algo que estuvo muy presente en si-
glos pasados, la finitud del ser humano, la conciencia de la muerte. Anti-
guamente, como se verá, existía una pedagogía relacionada con el óbito. 
Desde el momento del nacimiento, ya se preparaban para ello. Ahora, 
aunque se encuentra muy presente en nuestras vidas, aunque los medios 
de comunicación nos la acercan continuamente, sirva de ejemplo la pan-
demia Covid19, nuestra sociedad la ve muy lejana. Sin duda, el estado de 
bienestar, la escuela, la familia, los medios de información…, contribu-
yen a presentarla con un carácter tabú.

4 NETO RAMOS, M.O.: A gestão dos bens dos mortos na Misericórdia dos Arcos de 
Valdevez: caridade e espiritualidade (séculos XVII-XVIII). Tese de doutoramento, Uni-
versidade do Minho, 2013. En repositorum.solum.uminho.pt/handle/1822/3187
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2. EL PURGATORIO

2.1. Origen y concepto

 Tras la muerte de Jesucristo, con el paso de los siglos, los padres de 
la Iglesia, con el fin de justificar un orden establecido y los consecuentes 
cambios estructurales, fueron poniendo en marcha nuevos recursos para 
conseguir la salvación del alma.

Antes del siglo XII existió la idea de un lugar intermedio, destino de 
aquellas almas que no entraban en el cielo5. En el Antiguo Testamento, 
el Libro segundo de los Macabeos, nos dice como Judas, Jefe de Israel, 
“También recogió unas dos mil monedas de plata y las envió a Jerusalén para 
que se ofreciera a Dios un sacrificio por el perdón de los pecados. Hizo esta 
justa y buena obra porque estaba pensando en la resurrección. Si Judas no 
hubiera creído que aquellos soldados muertos resucitarían, habría sido inútil 
orar por ellos (…) Por eso mandó ofrecer ese sacrificio a favor de los muertos, 
para que Dios les perdonara sus pecados”6. Atendiendo a esta cita, se puede 
afirmar que la resurrección se subordina a expiar los pecados, en la otra 
vida, mediante la oración y el sacrificio.

En el Nuevo Testamento, en las palabras de San Lucas (12,47-48) y 
principalmente de San Mateo se denota la existencia de este lugar inter-
medio, “Y al que diga una palabra contra el Hijo del Hombre, se le perdona-
rá, pero al que lo diga contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este 
mundo ni en el otro”(Mt. 12,32).

En la Primera Carta de San Pablo a los Corintios también se hace 
alusión al purgatorio y a la purificación a través del fuego, “Aquel, cuya 
obra quede abrasada, sufrirá el daño. Él, no obstante, quedará a salvo, pero 

5 HAINDL UGARTE, A.L.: La idea del Purgatorio en la Edad Media. Organización y 
definición de una tradición. Revista Historia, nº 23. Vol. 1(2016), p. 54.
6 Libro Segundo de los Macabeos,12, 43-45.
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como quien pasa a través del fuego”7. Otros profetas, como Daniel (12,10) o 
Zacarías (13,9), dan a entender que las almas pueden ser purificadas de la 
pena temporal de ciertos pecados en un lugar al que no ponen nombre.

Fue San Agustín (354-430) quien más luz aportó para el desarrollo de 
la doctrina del purgatorio en la Edad Media. Haciendo suyas las palabras 
de San Mateo, ya aludidas, sostiene, tras la muerte de su madre, que la 
oración por los difuntos influye sobre Dios. Oraciones que deben llevar a 
cabo la Iglesia o ciertos hombres piadosos8.

Bien es cierto que San Agustín aclara los diferentes tipos de pecado-
res: los que van directamente al infierno, los que lo hacen al paraíso y, en 
un tercer lugar habla de donde irán los que no han sido del todo bueno, 
ni del todo malo. Insiste en que las penas de los primeros se pueden mi-
tigar mediante las oraciones que realicen los vivos por ellos y al haber 
llevado a cabo, durante su vida, obras de misericordia y la práctica de la 
penitencia. Aquí radica el auge de las Santas Casas de Misericordia en 
Portugal, encargadas de poner en práctica las diferentes obras de caridad, 
con objeto de conseguir la redención del alma.

San Julián de Toledo, en el siglo VII, se reafirma en la importancia de 
realizar sufragios por los difuntos para conseguir la salvación de su alma.

La cita aludida, del Libro Segundo de los Macabeos, hace surgir, en 
el siglo XI, las indulgencias plenarias, que libera de la pena total, al igual 
que las cruzadas. La Iglesia fomenta el que se realice un sacrificio para 
mitigar los pecados.

Como se ha visto, antes del siglo XII ya existía el concepto de que 
el alma, de determinado tipo de pecador, podía redimirse a través de la 
oración o del sacrificio. A partir de dicho siglo se define el concepto de 
purgatorio, lugar donde se estaba un tiempo hasta que el alma subiera al 
cielo. La creencia en su existencia aumentó el poder de la Iglesia sobre 
los creyentes, pues mantenía la esperanza de salvación hasta el último 
momento. No obstante, es en la centuria siguiente cuando triunfa esta 
idea, entre otras razones por las reformas llevadas a cabo por Inocencio 
III, que implicaban mejor preparación y testimonio del clero, a la vez que 

7 Primera Carta San Pablo a los Corintios 3,15.
8 LE GOFF, J.: Op. Cit., p. 9.
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mayor acercamiento al laico. El IV Concilio de Letrán (1215) fue clave al 
exigir una mayor coherencia de la Iglesia y mostrar una gran preocupa-
ción por la salvación del alma a través de la confesión y la eucaristía9. A 
esto hay que sumar el resurgimiento cultural y religioso, el auge de la 
filosofía y la teología a través de las universidades.

Si en un principio se consideró el purgatorio como un lugar inter-
medio entre el cielo y el infierno, con el paso de los siglos, la Iglesia lo 
fue aproximando al concepto de infierno. Fue lo que Le Goff llamó  “el 
proceso de infernalización del purgatorio”. A ello contribuyeron las publi-
caciones realizadas por miembros destacados de la institución eclesiásti-
ca. El infierno se caracterizó como un lugar físico, morada para todos los 
que morían, sin distinción10. El paraíso era visto como un jardín rodeado 
por un muro que lo protegía11. La Iglesia siempre acentuó la semejanza 
del purgatorio con el infierno. Por tal motivo, recordaba continuamente 
la obligación de llevar una vida marcada por buenas obras y continuas 
oraciones, que propiciarían la disminución de las penas que conducirían 
hasta el reino de las tinieblas.

La salvación se convierte en una gran obsesión y la razón de ser de 
la religión era “menos el amor de Dios y al prójimo que el miedo a la conde-
nación”12.

Para Le Goff, el nacimiento del purgatorio se produce en el momen-
to que Inocencio IV redacta y envía una carta a las autoridades religiosas 
de Chipre, en 1254, interpretando a rajatabla la cita ya comentada de San 
Mateo13. A partir de dicha misiva, la Iglesia acepta su existencia como un 
tiempo en el que el alma se purifica antes de ir al paraíso.

Esto tendrá una importante repercusión en la actitud ante la muerte, 
pues se hace necesaria una preparación final para beneficiarse del purga-
torio.

9 HAINDL UGARTE, A.L..: Art. Cit. p. 62.
10 MINOIS, G.: História dos Infernos. Lisboa, 1997, p. 7.
11 DELUMEAU, J.: Le jardín des delices et nous. Actas do Colóquio Internacional Pieda-
de Popular: Sociabilidades, Representações e Espiritualidade(1999). Lisboa, p.13.
12 GENICOT, L.: El espíritu de la Edad Media. Barcelona, 1990.
13 LE GOFF, J.: Op. Cit. p. 326.
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Santa Francisca Romana (1384-1449) define este lugar de expiación 
como un reino de dolores y lo describe dividido en tres espacios según su 
cercanía al paraíso o al infierno.

En el Concilio de Florencia (1431-1445), se ratifica su existencia:

“… si los verdaderos penitentes salieren de este mundo antes de haber 
satisfecho con frutos dignos de penitencia por lo cometido y omitido 
sus almas son purgadas con penas purificatorias después de la muerte, 
y para ser aliviadas esas penas, les aprovechen los sufragios de los fieles 
vivos, tales como el sacrificio de la misa, oraciones y limosnas y otros 
oficios de piedad, que los fieles acostumbran practicar por los otros fie-
les (…). Y que las almas de aquellos que después de recibir el bautismo, 
no incurrieron absolutamente en mancha alguna de pecado, y tam-
bién aquellos que, después de contraer mancha de pecado, la han pur-
gado o mientras vivían en sus cuerpos o después que salieran de ellos 
(…), son inmediatamente recibidos en el cielo y ven claramente a Dios 
mismo(…) Pero las almas de aquello que mueren en pecado mortal o 
solo con el original, bajan inmediatamente al infierno”14.

Santa Catalina de Génova, fruto de su experiencia mística, escribe 
“las penas tan extremas, que no hay lengua capaz de expresarlas, ni enten-
dimiento alguno las puede comprender mínimamente, a no ser que Dios lo 
mostrase por una gracia especial”15. Para ella, el purgatorio, más que un 
lugar físico, es un estado del alma que se purifica al entrar en el cielo.

Santa Teresa de Jesús (1515-1582), en su obra El castillo interior, des-
cribe el tormento que las almas que se encuentran en este estado deben 
sufrir por su deseo de ver a Dios.

El concepto de purgatorio se divulga también a través del arte: reta-
blística, pintura y azulejería, como veremos a lo largo de este estudio, nos 
informan de ello. Por último, mencionemos la importancia de las estam-
pas de devoción que contribuyeron a difundir la idea del purgatorio, así 
como la manera de entrar en el paraíso. Fue una de las maneras que tuvo 

14 Concilio de Florencia. Decreto para los griegos, 6 de julio de 1439.
15 Génova, Catalina de: Tratado del Purgatorio. Pamplona, 2005, p. 5.
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la Iglesia de conseguir nuevos devotos. “Desde la Edad Media las estampas 
religiosas fueron interpretadas como refugio contra las penas del Purgatorio, 
como amuleto contra las desgracias y, especialmente, como signos de piedad 
y devoción…, talismanes milagrosos contra los miedos”16.

 2.2. La importancia de las obras de misericordia tras el Concilio 
de Trento (1545-1563)

Fue en este Concilio que la Iglesia se replantea su programa religioso, 
donde destacó entre otras instrucciones, la que informaba de que para 
la salvación del alma no solo era importante la fe, sino también llevar a 
cabo obras de caridad, así como orar por los difuntos, misión que cum-
plían a la perfección las Misericordias lusitanas. Portugal mantuvo desde 
antiguo estrechas relaciones con diversas ciudades italianas, entre ellas 
Florencia, lo que permitiría conocer y admirar el funcionamiento de la 
secular Misericordia de esta ciudad, principalmente tras sus relevantes 
servicios para erradicar la peste del siglo XV. Fue por ello que el rey D. 
João II, en su testamento de 1495, recomendase que una vez construido 
el Hospital de Todos los Santos, en Lisboa, se rigiese por el reglamento de 
mencionada institución florentina.

Sin duda, se ha de pensar que algunos de los eclesiásticos reunidos 
en Trento conocían la labor desarrollada por la Misericordia florentina y 
por las portuguesas. De estas últimas, la primera que se fundó fue la de 
Lisboa, en 1498, por la reina Doña Leonor; a ella le siguieron otras mu-
chas que siempre contaron con el apoyo real.

En Portugal, el rey Don Manuel, queriendo o sin querer, fomentó el 
concepto de purgatorio. Como dice Guimarães Sá, en 1520, este rey se 
dirige a los hermanos de la Misericordia de Lisboa “porque sabendo que 
gasta muito dinheiro, havemos por bem que assim com missas se dê ajuda 
aos que no purgatorio estão”17. La Misericordia de Lisboa fue el modelo en 

16 GARCÍA LEÓN, G.: La parroquia de Santa Bárbara de Écija como centro de difusión 
devocional. Revista del Departamento de Historia del Arte, nº 29(2017). Sevilla, p. 456.
17 SÁ, ISABEL DOS GUIMARÃES.: Prácticas de caridade e salvação da alma nas Mise-
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el que se inspiraron las restantes, por lo que se ha de pensar que muchos 
de sus privilegios, reglamentos y otras ordenanzas los siguen el resto de 
instituciones que surgen con sus mismos fines. El concilio de Trento 
contribuyó a difundir el gran valor de las Misericordias y de sus siete 
obras espirituales y otras siete corporales. En su sesión XXV, ratifica la 
existencia del purgatorio y la necesidad de orar por las almas que allí se 
encontraban retenidas:

“Como la Iglesia católica, instruida por el Espíritu Santo, a la luz de las 
Sagradas Escrituras y de la antigua tradición de los Padres, haya ense-
ñado en los sagrados concilios, y enseñe últimamente en este concilio 
ecuménico, que existe un purgatorio, y que las almas allí detenidas son 
socorridas por los sufragios de los fieles(…); el santo concilio prescribe 
a los obispos que se esfuercen diligentemente para que la verdadera 
doctrina del purgatorio, recibida de los Santos Padres y de los santos 
concilios, se enseñe y predique en todas las partes a fin de que sea creída 
y conservada por los fieles”.

Trento supuso un importante impulso también para las cofradías 
de las Ánimas, dedicadas a rezar por las almas de los fieles difuntos. En 
nuestra localidad, Olivenza, cada parroquial contó con una de ellas, le-
vantando un altar donde, por medio del arte, se procuraba adoctrinar al 
cristiano. Por pequeño que fuera el templo, como ocurrió en la aldea de 
Villarreal, a 11 kilómetros de Olivenza, solía levantarse una capilla de-
dicada a las Ánimas. En su iglesia existió un retablo de dos metros de 
alto por uno de ancho y en 1815 se pintó para él “un cuadro nuevo de las 
Ánimas”18 (Lámina 1). Muchas veces, como dice Francisco Lameira  “en 
estos altares se localiza un cartel con señas de identidad de la familia que lo 
sufraga”19. Todo ello con un claro fin de salvación del alma.

ricórdia metropolitanas e ultramarinas (séculos XVI-XVIII), algumas metáforas. (1998). 
Revista Oceanos, pp. 46.
18 Archivo Parroquial de Olivenza (A.P.O.). Libro Becerro de la Parroquia de Villarreal. 
En la actualidad en Archivo Diocesano de Badajoz.
19 LAMEIRA, F.: O retábulo em Portugal, dos origem ao declínio. Faro, 2005, p. 17.
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Lámina 1

 2.3. La Inquisición y la salvación del alma

“El Santo Oficio intentó imponer un respeto nuevo por lo sagrado, espe-
cialmente en el arte, en las devociones públicas y en los sermones”20. Sin duda, 
la Inquisición contribuyó de manera decisiva a que la Iglesia dirigiera la 
voluntad del mundo cristiano, evitando cualquier desviación religiosa. 
Claro ejemplo fue, en el siglo XV, la publicación de La Divina Comedia, de 
Dante Alighieri, quien diseña su propio infierno, purgatorio y cielo, ori-
ginando la rápida actuación de la Iglesia que incluiría dicho libro dentro 
de los prohibidos.

20 KAMEN, HENRY:La inquisición española. Barcelona, 1985, p. 266.
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La Inquisición, guardiana y protectora del dogma católico, fue una 
herramienta muy útil para el clero, estamento que lo aprovechó para 
infundir temores e influencias relacionadas con el maligno, aleccionar 
sobre la muerte y lo que esta conllevaba. La Iglesia necesitaba de esta Ins-
titución. Gracias a ella alcanzaron gran auge las capellanías como medio 
para salvar el alma y, a la vez, para recaudar una buena cantidad de dinero 
que permitiría vivir sin agobios al clero regular, secular, instituciones re-
ligiosas y ornar los templos.

Se tomaban decisiones en nombre de Dios “quando se la han concedi-
do solo los humanos”21.

El terror se impuso del siglo XVI al XVIII, con punto álgido en segun-
da mitad del XVII, cuando fueron muchos los juzgados por el Tribunal 
de la Inquisición de Évora. “Mas o que choca nos números da Restaura-
ção sobretudo a partir de 1644, é a predilecção dos inquisidores pelas praças 
da frontera. Isto quando o Pais se encontraba mergulhado numa mortífera 
e sanguinolenta guerra com Espanha(…) A repressão campera, principal e 
quase exclusivamente em Sousel, Avis, Veiros, Estremoz, Fronteira, Olivença, 
Cabeço de VIde, Campo Maior, Vila Viçosa e sobretudo em Elvas(…) em 
1655 com 166 presos, seguida por Olivença, 115 presos em 1651”22. Francisco 
Bethencourt nos informa del número de procesos ”… para España se cal-
cula en 84.000 tan solo entre 1540 y 1700; en el caso de Portugal es de alrede-
dor de 45.000, entre 1536 y 1767”23. Olivenza fue una ciudad donde siempre 
estuvo presente el Tribunal del Santo Oficio, como demuestran algunas 
de las tumbas existentes en sus templos (Vid. Lámina 2). En una de ellas, 
situada en la nave de la Epístola de la iglesia de Santa María Magdalena, 
se lee la siguiente inscripción:

S DO PADRE FRAN
MIZ CAPELÃO DE
NOSSA SNORA DA

21 COELHO, ANTÓNIO BORGES: Inquisição de Évora. Vol. I. Lisboa, 1987, p. 17.
22 IDEM, p. 310.
23 BETHENCOURT, F. La Inquisición en la época moderna. España, Portugal, Italia; 
siglos XV-XIX. Madrid, 1995, p. 516.
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CONSEIÇÃO
COMISARIO DO
SANTO OFFICIO
E RºS

Lámina 2

 

Se sembró el miedo a aparecer en auto de fe, a llevar el saco bendito o 
sanbenito, el ser condenado a azotes y largas temporadas en la cárcel o en 
galeras, a que se les confiscasen sus bienes, a ser quemados en la hoguera 
o a que se actuase contra toda su familia.

 Borges Coelho, en su libro Inquisição de Évora nos informa de múl-
tiples procesos llevados a cabo. Uno de ellos el del oliventino Francisco 
Nunes Granada, “oleiro, de Olivença, preso em 1585, afirmava que não havia 
Inferno nem Paraiso”.
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En pleno 2000, Benedicto XVI llegó a decir “el infierno, del que se ha-
bla poco en este tiempo, existe y es eterno”; palabras que contrarrestaban las 
de su antecesor Juan Pablo II, quien desmontó la creencia popular en el 
cielo, purgatorio e infierno y del propio diablo “El cielo es un lugar físico 
entre nubes(…) El infierno tampoco es un lugar sino la situación de quien se 
aparta de Dios(…) El purgatorio es un estado provisional de purificación que 
nada tiene que ver con obligaciones terrenales”

2.4. ¿Cómo se gestionaba la salvación del alma?

A lo largo de los siglos XVII y buena parte del XVIII, la influencia de 
las ideas religiosas barrocas, surgidas del concilio de Trento, acentuaron 
el miedo a los suplicios del Juicio Final. La creencia en ese espacio inter-
medio entre cielo e infierno, el purgatorio, como lugar de intercesión, 
de transición, implicaba la preparación para la muerte24. La planificación 
comenzaba cuando se sabía próximo a ella, “Com a criação do purgatorio, 
os teólogos incitavam os crentes a investir no seu destino”25. Es por este mo-
tivo que desde el siglo XVI hasta finales del XVIII, se observa un consi-
derable incremento en la fundación de capellanías, con el fin de celebrar 
sufragios perpetuos por su fundador y por aquellas otras personas que en 
su testamento se estableciera. Como bien dice Neto Ramos, “O purgató-
rio tinha um preço, que nem todos podiam pagar. Investir na salvação podía 
ser o maior investimento que se fazia durante toda a vida”26. Dentro de ese 
precio se encontraban las misas como las más usuales para la redención. 
Grandes fueron las sumas que se invirtieron en celebraciones religiosas 
por los difuntos, como dejan constancia los cuatro primeros documen-
tos del Anexo.

Tradicionalmente, la habitación del moribundo se convertía en un 
lugar público; era la convivencia entre vivos y muertos; se velaba al muer-

24 ARIÈS, PHILIPPE. O homem perante a morte. T.I. Coleção Universitária. Publicações 
Europa-América, 1988, p. 205. Recuperado de es.scribd.com/documente/367976802/
Arìes-Philippe-O-homem-perante-a-morte.pdf
25 NETO RAMOS, M.O.: Op. Cit. p. 491.
26 NETO RAMOS, M.O.: Op. Cit., p. 492. 
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to en el hogar hasta su acompañamiento a la sepultura. Las oraciones de 
los vivos por el alma de los muertos fueron un ritual. Aquellos solicitaban 
a Cristo, la Virgen y a los santos el descanso eterno para el alma del difun-
to, a la vez que se perpetuaba su memoria. Normalmente estas oraciones 
se encomendaron a familiares, también a hermanos de la cofradía a la 
que perteneciese el finado, e incluso a pobres, pues este grupo siempre 
fue el predilecto por Jesús. El ritual del funeral es una manera de despedir 
a la persona, de rezar por su salvación y agradecerle lo realizado en vida.

Los hermanos de mes de la cofradía de la Misericordia tenían la 
obligación de conocer si existían personas enfermas en la localidad para 
permitirles la confesión. Además, si alguien fallecía, debían concertar el 
lugar de enterramiento y mandar llamar el acompañamiento oportuno 
“porque muchas veces va la bandera mal acompañada de hermanos y eso 
hace escándalo y obstáculo para hablar mal, lo que debe excusar esta Santa 
Casa”27. En los reglamentos de esta institución de caridad también se es-
tablecía que a los difuntos desamparados, los hermanos tenían el deber 
de llevarlos a la tumba con sus antorchas encendidas.

Después de los primeros oficios de cuerpo presente, o de vigilia, se 
continuaba con las misas instituidas en el testamento, responsos, no-
venas, destacando la misa de aniversario, caracterizados por ser “oficios 
tristes, oscuros, de negro, con olor a cera, a incienso a mortaja, a pútrido. 
Con oraciones lentas, cánticos apagados y lloro de plañideras, con el toque de 
campanas a muerto”28.

Era costumbre que la misa o responso se llevase a cabo junto al cadá-
ver antes de que su cuerpo fuese sepultado. Dependiendo de los recursos 
económicos así era el oficio. Aquellos que disponían de fuertes sumas, 
normalmente estipulaban, en su testamento, una misa cantada el día de 
su entierro, “os testadores viviam obscurecidos como o número e a tipología 
das missas de corpo presente que incumbiam”29.

27 ARCHIVO SANTA CASA DE MISERICORDIA DE OLIVENZA (A.S.C.M.O.). Leg/
Carp 4/38 ficha 15, 16/06/1567.
28 GARCÍA FERNÁNDEZ, M.: Los castellanos y la muerte: religiosidad y comporta-
mientos colectivos en el Antiguo Régimen. Junta de Castilla y León, 1996, p. 242.
29 CRISTINA ARAUJO, A.: A norte em Lisboa. Atitudes e representações. Lisboa, 1997, 
p. 243.
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 En los meses posteriores se celebraban tantos oficios como se reco-
giesen en su última voluntad. Fue frecuente que se realizasen al tercer, 
séptimo y trigésimo día del fallecimiento, clara alegoría de momentos 
como la Resurrección de Cristo, el reposo del Padre tras la creación del 
mundo o el luto por la muerte de Moisés.

Con el paso de los siglos, la falta de ingresos, el incremento del nivel 
de vida, el cambio de mentalidad…, fueron desapareciendo las capella-
nías. En el reglamento de 1908, de la Santa Casa de Misericordia de Oli-
venza, todo esto se viene a sustituir por una misa y responso al noveno 
día del fallecimiento de un hermano, y por un oficio y misa de difuntos, 
el 11 de septiembre de cada año, por el alma del padre Fernão Afonso y 
demás bienhechores

Los tipos de misa aniversario, que solían coincidir con la finalización 
del luto por parte de los más allegados, y se creía era el momento en que 
el alma dejaba de vagar para unirse a las de sus ascendientes y partir hacia 
el paraíso, variaban según lo estipulado en el testamento: de réquiem, 
rezadas, cantadas, o simplemente oficios. La mayor parte de la población 
no podía costear tantas misas y de la tipología que lo hacían los gru-
pos poderosos. No obstante, siempre se estableció una fecha anual para 
su recuerdo, el día 2 de noviembre, cuando se tenía y se sigue teniendo 
presente a todos los difuntos. Ledesma Abrantes nos recuerda como ese 
día “na igreja da Madalena os sinos dobravam toda a manhã e acompanha-
vam-nos os de Santa Maria do Castelo, Nossa Senhora da Conceição e Santo 
Antonio até à de São Francisco”30.

La creencia de que cuanto mayor fuera el número de misas, antes se 
podría acceder al paraíso, origina que la Misericordia de Olivenza, como 
la mayoría del reino lusitano, llevase a cabo un elevado número de cele-
braciones religiosas por sus cofrades. La pertenencia a esta hermandad 
era, por tanto, una manera de garantizar ciertos beneficios espirituales. 
Analizada la documentación consultada, se puede afirmar que fueron las 
cofradías de la Misericordia y las de las Almas de ambas parroquiales de 
Olivenza las que contaban con mayor número de hermanos. Eran, por 

30 LEDESMA ABRANTES, V.: O patrimonio da Sereíssima Casa de Brgança em Oli-
vença. Lisboa 1954, p. 43. 
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tanto, consideradas principales interlocutoras para conseguir el acceso 
al paraíso.

2.5. Los locales de celebración de los sufragios

La persona que testaba siempre solía dejar bien claro el templo donde 
deseaba se celebrasen los últimos sufragios por su alma, que venía a coin-
cidir con el lugar donde quería ser enterrada. La situación privilegiada o 
no de una familia le permitía elegir el lugar donde quería que descansase 
su cuerpo, aspecto que se comentará en otro apartado.

Siempre hubo una vinculación del testador hacia el edificio que sería 
su última morada, bien fuera por motivos familiares, bien por su parti-
cipación en la construcción o su mantenimiento. En nuestra localidad 
se conocen los casos del padre Fernão Afonso Durão y Fray Enrique de 
Coimbra. El primero lega, en 1511, todos sus bienes a la cofradía de la 
Misericordia de Olivenza. Los hermanos de esta, una vez se trasladan 
desde la iglesia de Santa María de la Asunción hasta la ermita del Espíritu 
Santo, deciden construir, en su presbiterio, en el lado del Evangelio, un 
túmulo de mármol donde depositar sus restos; algo similar acontece con 
Fray Enrique de Coimbra, impulsor de las obras de la iglesia de Santa Ma-
ría Magdalena, primer obispo de Ceuta, con sede en nuestra villa; para 
cobijar su cadáver se construye un mausoleo en el presbiterio31.

Hubo casos en los que el templo aún no se había levantado, pero en 
el testamento se establece la fundación de una capellanía con objeto de 
que lo que se recaudase se invirtiese en su construcción, donde deberían 
depositarse los restos mortales del testador. Fue el caso de Leonor Velha, 
quien establece ante notario que vincula una capellanía para que se edi-
fique el convento de Santa Clara, en Olivenza, “donde deberían ser trasla-
dados sus restos y se rezarían 62 misas anuales por su alma”32.

Por último se ha de mencionar que dentro de un templo siempre 
hubo personas que sintieron especial predilección por un altar que, mu-

31 VALLECILLO TEODORO, M.A.: Arte religioso en Olivenza. Badajoz, 1991, p. 42.
32 ÍDEM, p. 109.
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chas veces, había mandado alzar algún ascendiente, devoto o cofradía a 
la que pertenecía, como sucede con el de la Orden Tercera del convento 
de San Francisco de Olivenza33.

Los testamentos estudiados nos permiten aseverar que la mayor 
parte de los entierros se celebraron bien en las dos iglesias parroquiales, 
donde se encontraban las cofradías de las Almas, bien en la ermita del 
Espíritu Santo.

2.6. El precio del purgatorio: bulas, indulgencias…

Nuestra localidad, por los avatares sufridos a lo largo de su historia, 
presenta escasa documentación en sus archivos parroquiales sobre este 
tema. Es el de la Santa Casa de Misericordia el que nos ofrece una infor-
mación privilegiada sobre ello.

Los cofrades de la Misericordia, que en principio se establecen en 
la primitiva iglesia de Santa María de la Asunción, en 1520 se desplazan 
hasta la ermita del Espíritu Santo, por mandato real34, espacio donde se 
encontraban las cofradías de Nuestra Señora del Sábado y del Espíritu 
Santo. A ambas terminaría por aglutinarlas, incorporando como suyos 
privilegios, bulas e indulgencias. Fue así como la Misericordia se apropia 
de la bula de perdones otorgada a la cofradía de Nuestra Señora del Sá-
bado, para los siguientes días, “dya da Visitação de Nossa Senhora, dya da 
Nossa Senhora d´Asensão e em festa da Natyddade”35. En ella se estipulaba 
la recompensa espiritual, “sete annos e sete quarentenas”36. Merced a dicha 
bula, los cofrades de la Misericordia tenían el privilegio de obtener siete 
años y siete cuarentenas de perdón los días 2 de julio, festividad de la Vi-
sitación de Nuestra Señora, el 15 de agosto, Ascensión de Nuestra Señora 
y el 8 de septiembre, Natividad de Nuestra Señora, siempre que, en la vís-
pera de estos días, acompañando al sacerdote, saliesen en procesión, con 

33 ÍDEM, p. 124.
34 VALLECILLO TEODORO, M.A.: Historia de la Santa Casa de Misericordia de Oliven-
za. Badajoz, 1993, p. 9.
35 A.S.C.M.O. Leg/Carp 4/38 ficha 101, fol. 15.
36 ÍDEM
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sus antorchas encendidas, anunciando a la población los perdones que se 
concedían. Una vez se llegaba a la iglesia de Santa María de la Asunción, 
en el retablo de Nuestra Señora, se colocaba la bula sobre una bandeja. 
Además, se informa de otras celebraciones dedicadas a la Virgen, en cuya 
víspera los hermanos de la Misericordia pueden salir de la misma manera 
que se ha mencionado, pero que no tienen perdones; estos días son el dos 
de febrero, Nuestra Señora de la Purificación, cinco de agosto, Nuestra 
Señora de las Nieves, ocho de diciembre, Nuestra Señora de la Concep-
ción y dieciocho del mismo mes, Nuestra Señora de la Esperanza.

El cuatro de septiembre de 1591, el papa Gregorio XIV otorga una 
nueva bula, mandada imprimir en Lisboa, el veintiuno de mayo de 1592, 
por el proveedor de la Misericordia oliventina, con el permiso de la In-
quisición37. “Viosse no consistorio a Bulla impressa aquí junta impetrada pe-
llo provedor e irmãos da casa de mya da Villa de Olivença e assentouse que 
pode correr e darse aos confrades e irmãos assi como se imprima sem se lhe 
tirasem as cláusulas que estão riscadas, em Lxª XXI de Maio de MDLXXXXI-
I”38. En dicha bula se informa de todos los indultos, privilegios, gracias, 
indulgencias y otras concesiones espirituales y temporales de que gozan 
los hermanos de la Misericordia de Olivenza y por las que son absueltos, 
una vez al año, el día del Espíritu Santo (Vid. Doc. 7). En el archivo de la 
Santa Casa de Misericordia de Olivenza se conserva, junto a la bula an-
terior, una de las primeras personas beneficiadas de ella, Francisca Loba 
quien, “fica assentada no libro da Confraria da Nossa Senhora da Misericor-
dia desta villa de Olivença, ganhaes todas as graças e perdoes contheudos na 
dita Bulla”39.

Una última bula, de la que se tiene conocimiento, fue concedida a 
primeros de agosto de 1624 por el papa Urbano VIII, en ella se exponía 
que los nuevos hermanos de la cofradía deberán recibir el sacramento de 
la Eucaristía y que, invocando el nombre de Jesús, en el momento de su 
muerte, remitan sus pecados. Además se establecía que todos aquellos 
que durante la fiesta de Santa Isabel orasen por la Iglesia y por la salud del 

37 A.S.C.M.O. Leg./Carp. 7/65, ficha 336.
38 IDEM. 
39 IDEM.



32 33

pontífice, ganarían indulgencia plenaria y cesarían todos sus pecados40. 
En los siglos XVIII y XIX no se constata la concesión de bulas a la Miseri-
cordia de Olivenza si bien es cierto que los documentos aluden a ingresos 
obtenidos por su venta para la remisión de pecados41.

 

Lámina 3

 También fue frecuente que papas, obispos y cardenales concediesen 
indulgencias, que no perdona el pecado en sí, sino que exime de penas de 
carácter temporal que, de otra manera, los cristianos deberían de limpiar, 
bien en su vida en la tierra, bien en el purgatorio. Se les otorgaba a todos 
aquellos que rezasen una oración, visitasen un lugar sagrado, cumplan 
con rituales específicos… Indulgencia muy original es la que se localiza 
en el Real Monasterio de Santa Ana, de Badajoz. En el cuadro Exaltación 
del corazón del Niño Jesús(Lámina 3), pintado en 1741, el obispo de Ba-

40 A.S.C.M.O. Leg./Carp. 9/124, ficha 567.
41 A.S.C.M.O. Leg./Carp. 13/140, ficha 620.
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dajoz, Amador Merino Malaguilla, “concede 40 días / de Yndcia, a quien 
insiere un acto del Amor de Ds, delante de esta Dina Ymagen / año de 1741”42.

En la capilla del Espíritu Santo de Olivenza, al lado de la Epístola, 
al entrar por la puerta principal se reconoce un medallón realizado en 
bronce, en cuya corona exterior se graba una inscripción en latín, que 
traducida viene a decir: “Quien bese esta cruz, colocada en esta iglesia, y rece 
el padrenuestro una vez al día ganará 200 días de indulgencia”. Rodríguez 
Franco comenta que, “En Olivenza solo queda esta de la capilla del Espíritu 
Santo, pero hubo otra en la iglesia de la Magdalena, junto a la capilla de las 
Ánimas(…) aún se puede ver la huella de su enclavamiento”43.

A lo largo del siglo XX muchas fueron las indulgencias otorgadas por 
religiosos y religiosas como se aprecia en la Lámina 4.

 

Lámina 4

42 TERRÓN REYNOLDS, M.T.: Patrimonio Pictórico de Extremadura. Siglos XVII y 
XVIII. Cáceres. Universidad de Extremadura. 2000, p. 222.
43 RODRÍGUEZ FRANCO, S.: Capilla del Espíritu Santo de Olivenza: medallón y porta-
da. Revista de Ferias. Olivenza, 2071, pp. 88 y ss.
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Por último, no se debe olvidar la importancia del escapulario de la 
Virgen del Carmen que, según la tradición cristiana, lleva aparejada la 
promesa de salvación para quienes mueran con él (Lámina 5).

 

Lámina 5
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3. ORIGEN DE LAS CAPELLANÍAS

3.. Introducción

 Ligadas a la creencia en el purgatorio surgen las capellanías, funda-
ciones realizadas por particulares y dotadas de unas rentas que genera-
ban los bienes inmuebles y muebles que vinculaban para tal fin; a cambio, 
se estipulaban las misas a celebrar por su alma y la de sus ascendientes. 
Siempre se nombraba un administrador, al igual que un capellán encar-
gado de decir misas por el ánima del fundador y su familia.

La Iglesia y sus teólogos no cejaron en su empeño de promover ca-
pellanías como obligación del cristiano para socorrer su alma y la de sus 
familiares.

El Concilio de Trento y los sínodos que propició influyeron de ma-
nera decisiva en el auge de las citadas. Aprobadas las resoluciones de 
Trento, en enero de 1564, el arzobispo de Lisboa se dirige a los obispos 
lusitanos para que den a conocer, entre los fieles, lo establecido en él44.

Sus recomendaciones llegaron hasta don João de Melo, arzobispo 
de Évora, quien se dirige a todos los priores y beneficiados de la Iglesia 
de Olivenza, informándoles de que por decreto de dicho Concilio, pide 
se celebre sínodo provincial “pera nele se tratarem, hordenarem as cousas 
que pera e formação de costumes, castigo de culpas, enmendas de agravos, 
concordia de controversias e outras que pera bem das almas e servir a Nosso 
Senhor parecem necesarias; nos deseiando comprir com a dita obrigação e 
satisfacer a tudo o que nesta parte o dito Concilio ordena e manda, assen-
tamos com a graça do Spõ Santo começar Sínodo provincial nesta nossa 
Igreja Cathedral de Évora o primeiro dia de Maio deste presente anno de 

44 FIALHO CONDE, A.: La dote monástica en las comunidades religiosas femeninas de 
Évora en el período post-tridentino; En Dialnet-LaDoteMonásticaEnLasComunidades-
ReligiosasFemeninas-4481097.pdf



36 37

67, pello que pella presente nos havemos por requeridos(…) e bem assi nos 
encomendamos que nessa vossa Igreja façais rogativas a Nosso Senhor en 
quanto este Concilio provincial durar pello bom sucesso delle. Dada em 
Évora ao 8 de fevereiro de 67. O arcebpõ de Evora”45. Uno de los acuerdos 
alcanzados en Trento, y ratificado en todos los cónclaves, fue reafirmar 
la existencia del purgatorio, lo que invitaba a los fieles a constituir ca-
pellanías para rezar por su alma y, también, para que se les recordase 
perpetuamente.

Es necesario mencionar que existieron dos tipos de capellanías: las 
colativas, en la que los bienes vinculados quedaban bajo la tutela de la 
Iglesia; las laicales, en ellas no intervenía la autoridad eclesiástica, aun-
que tenían la obligación de velar por el cumplimiento de las cargas reli-
giosas.

 3.2. Elementos de una capellanía

Las capellanías, como fundaciones perpetuas que conllevan una obli-
gación, se constituían gracias a una serie de bienes inmuebles o muebles 
aportados por el fundador. Todo ello era recogido en escritura pública 
bien ante un notario, bien ante el escribano de alguna cofradía religiosa 
o institución, caso de las Misericordias portuguesas. Estos bienes no es-
taban a la venta, a no ser que en el testamento se estipulase que se podía 
realizar, aspecto este poco frecuente. De esta manera se garantizaba la 
pervivencia del patrimonio.

En una capellanía siempre aparecen tres personas:

1.- El/La fundador/a, quien la instituía y aportaba los medios eco-
nómicos para mantenerla. Establecía estipulaciones tales como las obli-
gaciones del capellán, el nombramiento del administrador, los bienes 
que aportaba, el número de sufragios por su alma y sus ascendientes, así 
como los días cuando tenían que celebrarse y, por último, lo que debía 
hacerse en caso de incumplir lo recogido en acta. La gran mayoría de los 

45 A.P.O. Libro sin catalogar. Actualmente en Archivo Diocesano de Badajoz.



36 37

testamentos consultados nos permiten descubrir como el hombre cons-
tituye más capellanías que la mujer, siendo escasísimas las que se realiza-
ban como matrimonio.

2.- Los capellanes, elegidos por los fundadores, algunas veces eran 
hijos o parientes de quienes instituían la fundación. Uno de los primeros 
ejemplos que se constata en Olivenza se descubre a través del testamento 
de la madre del padre Fernão Afonso Durão, a quien deja por su testa-
menteiro y ruega diga las correspondientes misas por su alma46. Piénsese 
en las capellanías como una manera de sustentarse económicamente los 
clérigos, pues recibían una parte de las rentas de estos bienes. Esto les 
permitía una vida desahogada y financiar sus estudios47. El capellán, “a 
cambio de recibir el superávit, que se obtenía por diferencia entre lo que pro-
ducían los bienes adscritos a la capellanía y el coste del mantenimiento de 
la institución debía cumplir una serie de obligaciones: consumar los cargos 
espirituales en número y días señalados(…), residir en el lugar designado en 
la escritura de fundación(…), asistir y servir en misas mayores, procesiones y 
demás funciones que estuvieran estipuladas”48. En resumen, llevar a buen 
término lo recogido en el testamento.

Las funciones del capellán se estudiarán con más detalle en el apar-
tado dedicado a ello.

3.- Los patronos. Junto a los fundadores, eran quienes solían escoger 
al capellán, además de ser los encargados de velar por el cumplimiento 
de las cláusulas recogidas en la escritura para crear la capellanía. Con el 
paso de los años y siglos, se observa una relajación en el cumplimiento 
de lo estipulado por los fundadores. Una de las razones es que muchas de 
las personas a quienes se instituyen como patronos, o sus herederos, por 
una razón u otra, se marchan a otras ciudades, siendo difícil controlar el 
cumplimiento de lo establecido en testamento. Incluso las propias cofra-

46 A.S.C.M.O. Leg.1, fol. 16v.
47 DURO GARRIDO, RAFAEL. Las capellanías de las parroquias de Sevilla (1600-1650). 
III Encuentro de jóvenes investigadores en Historia Moderna. Madrid, 2016, p. 464.
48 VV.AA. Las capellanías en los siglos XVII-XVIII a través dele studio de su escritura de fun-
dación. En Dialnet-LasCapellaníasEnLosSiglosXVIIXVIIIATraveesDelEstudio-2293141.
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días no velaron por llevar a cabo lo convenido, pues el número de misas 
diarias llegó a ser elevadísimo y el capellán no daba abasto. Se produce 
una relajación de las costumbres. Por la documentación consultada, se 
puede afirmar que este acomodo fue menor en las Misericordias portu-
guesas, lo que les valió un mayor prestigio de cara a la constitución de 
futuras capellanías.

3.3. Sobre la manera de estructurar un testamento para 
constituir una capellanía 

 Como se ha comentado, los testamentos, de clara tradición romana, 
eminentemente laicos, desde finales del siglo XII se transformaron en 
últimas voluntades que buscan conseguir la salvación del alma del tes-
tador y, en la mayoría de los casos, de sus ascendientes. Estas escrituras, 
como se verá, fueron, por un lado, una manera de preparar el alma, de 
huir de ese lugar conocido como infierno para acercarla al paraíso; por 
otro, una forma de ser recordado.

El concepto que se tenía de la muerte va evolucionando con el paso 
de los siglos. El Concilio de Trento contribuyó a ello; durante el Barroco 
se mantiene dicha concepción. Las personas se preparaban para este mo-
mento; nada más nacer, eran bautizados. Posteriormente se les aleccio-
naba en ritos de la liturgia impuestos por la Iglesia que, prácticamente, 
monopolizaba todos los aspectos de la vida.

Y esto se hacía notar en los testamentos, donde los sentimientos re-
ligiosos afloraban sin cesar. En ellos se reconoce no solo el nombre del 
testador, sus ascendientes, títulos, si los hubiera, y profesión, sino tam-
bién su fe, a quien encomendaba su alma, repitiendo continuas fórmulas 
de profesión de fe, siempre invocando a Dios, a la Santísima Trinidad, a 
los ángeles de la guarda, a la Virgen, así como a algún santo o santa de su 
devoción. Continuaba con las instrucciones para llevar a cabo la ceremo-
nia de sepultura, el lugar donde quería ser enterrado, los sufragios por su 
alma, sus albaceas, testigos y herederos. El testamento se convertía en un 
intento legal de conseguir la salvación del alma, tanto del testador como 
de sus ascendientes.
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Con el paso de los siglos, y el cambio de mentalidad, se reducen las 
cláusulas, respondiendo más al mundo racional que al de los sentimien-
tos religiosos.

Para llevar a cabo la redacción de este punto, se han analizado mu-
chos de los testamentos que se localizan en el archivo de la Santa Casa de 
Misericordia de Olivenza, tomando como modelo, por ser uno de los más 
completos, el redactado y firmado, el 28 de agosto de 1511 por el clérigo 
Fernão Afonso Durão49.

Comienzan siempre con clara invocación al Creador, como súplica; 
es curioso también reseñar como en los testamentos de las féminas se 
suele añadir “e da Santa Maria, a sua Mae”50, sin olvidar a toda la corte ce-
lestial de ángeles y apóstoles, a quienes se interpelaba como mediadores 
ante Cristo. Tras indicar la fecha, lugar donde se produce esta escritura, 
nombre, profesión, títulos, si los hubiera, se especifica que el testador se 
encuentra “em tudo o seu seso e entendimento”51; para mayor veracidad y 
validez de la última voluntad se anotan los nombres, apellidos y profe-
sión de las personas, albaceas, testigos y familiares, quienes están presen-
tes a la hora de redactarla; por último, aparecen las estipulaciones. Casi 
siempre, la primera venía a decir que “faço pelo erdeiro da minha alma a 
Jesucristo, Nosso Senhor”52, sin olvidar a “Nossa Senhora mae de Deus que 
me recolha na sua defensão”53.

Continuaba explicando cómo debería ser amortajado, el acompaña-
miento fúnebre y el local de enterramiento.

En la siguiente cláusula se hacía referencia a la cofradía, institución 
o persona a quien dejaba su patrimonio, “em capela e para sempre”54, esta-
bleciendo que estos bienes no se podían vender, ni cambiar. A continua-
ción, informaba de las misas, responsos y otros actos que debían cum-
plirse anualmente. El de la oración se creía como el sufragio más útil para 
la salvación del alma, por ello se estipularon “réquiem, trintários, missas a 

49 A.S.C.M.O. Leg. 1, fol. 8.
50 ÍDEM, fol. 16v.
51 ÍDEM, fol. 13v.
52 ÍDEM, fol. 8.
53 IDEM.
54 IDEM.
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retalho, de fundaçaõ, missa-memória, missas ou aniversarios, e outras”55. En 
una última cláusula, el fundador disponía lo que debería hacerse en caso 
de que la cofradía, institución o patrón encargado de la administración 
de la capilla desapareciese. Resaltemos lo que el padre Fernão Afonso 
Durão recoge en su testamento respecto a ello: “Item, si en algún tiempo 
la cofradía se deshiciese o pereciese, mando que la dicha capilla y bienes que 
así dejo, esté en su vigor y que los jueces y oficiales que en los tiempos fuesen 
juntos en Cámara, elijan un buen hombre de esta villa, ni poderoso ni car-
gado de hijos, hombre pobre, hombre llano y de buena fama y administre la 
dicha capilla con sus encargos y con ella siga los autos de la Misericordia con 
sus novedades: dar de comer a los pobres y huérfanos y viudas y administrar 
a los dolientes y enfermos las cosas de su necesidad y ellos y los dichos jueces 
deben de darle un moio de trigo o aquello que les pareciese según el tiempo 
y rentas”56. Tras todo lo anterior, se hacía alusión a los bienes inmuebles 
que se legaban, indicando su nombre, localización, cómo se habían ad-
quirido, y si tenía la carga de algún foro.

Era frecuente que al testamento se añadiese un codicilio, de redac-
ción posterior a la primera escritura, para aclarar algo relacionado con 
él. En el que se estudia, referido al padre Fernão Afonso Durão, suplica, 
“al Rey Nuestro Señor y a la muy virtuosa Señora Reina Doña Leonor, pues 
por ellos tan santísima causa se inventó (se refiere a la creación de las Mi-
sericordias), y a Dios sostengan mi testamento como yo mando”57. Otras 
mandas de dicho anexo fueron, que sus ropas se entreguen a los pobres, 
que todos los años se den a dos mujeres un moio de trigo y 30 alquerías 
con la obligación de que asistan a todos los oficios que por su alma se 
digan58.

55 NETO RAMOS, M.O.: Art. Cit. p. 42.
56 A.S.C.M.O. Leg. 1, fols. 8-11.
57 A.S.C.M.O. Leg. 1, fol. 12v.
58 ÍDEM.
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3.4. La desaparición de las capellanías

Como se ha mencionado, a lo largo del siglo XVIII, disminuyeron los 
legados, a ello hay que sumar que el valor de los censos se fue deprecian-
do; en resumen, no era rentable mantener ciertas capellanías pues los 
dispendios, como el pago del capellán y mantenimiento del altar, eran 
elevados. Fue por este motivo que las Misericordias solicitan al Sumo 
Pontífice, Breves que redujesen el número de misas, y las ganancias se 
invirtiesen en la asistencia hospitalaria.

A ello se suman las peticiones realizadas al rey. Por ley de 9 de sep-
tiembre de 1769 se decide abolir las capellanías insignificantes, aquellas 
que no procuraban renta suficiente para su sostén “foram tomadas medi-
das radicais face a muitas capelas que foram aceites em tempos antigos por 
preços muito tenues e insignificantes, as quais ia não produziam suficiente 
rendimento para pagar aos capelães. E como se tinha determinado pela ley 
geral(…) Determinou-se que se reduzissem na forma da ley novíssima”59.

3.5. Funciones del capellán

 El primer reglamento del que se tiene constancia para la Santa Casa 
de Misericordia de Olivenza, data del 30 de abril de 1567 y es una copia 
del de su homónima de Lisboa60. En este se recogen, entre otras esti-
pulaciones, la elección de asalariados que sirviesen en esta Santa Casa 
y el nombramiento de un hermano mayor que cuidase de la cera, plata 
y otros ornamentos de la cofradía. Esta normativa siguió vigente hasta 
el siete de abril de 1745, fecha en la que se solicita a la Misericordia de 
Lisboa un nuevo reglamento, “por quedar anticuado el de mil quinientos 
sesenta y siete”61.

Es curioso reseñar como cada Misericordia podía añadir algún nuevo 
artículo, de cosecha propia, a estos reglamentos, como hizo la de Oliven-

59 NETO RAMOS, M.O.: Op. Cit., p. 572.
60 A.S.C.M.O. Leg. 4, Carp. 38, ficha 15, fol. 46.
61 VALLECILLO TEODORO, M.A.: Historia de la…, p. 15.
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za, que el 3 de julio de 1697 estipula la obligación que tienen todos sus 
hermanos de “… confesar y comulgar el quince de agosto, el uno de noviem-
bre, el uno de enero y el Viernes Santo de cada año”62.

Uno de los asalariados de la Santa Casa será el capellán, cuyas funcio-
nes se regulan en los diferentes reglamentos. Se le obligaba a ser cristiano 
viejo y persona virtuosa. Su salario era el más elevado63, junto con el de 
maestro de capilla, a quien se le exigía participar en las misas cantadas.

Del 16 de junio de 1567 data la primera relación de personal que traba-
ja para la Santa Casa de Misericordia de Olivenza64. En ella se comprueba 
la existencia de tres capellanes, un cantor y dos enterradores. De los tres 
capellanes, uno tenía la obligación de decir las misas cotidianas por el 
alma del padre Fernão Afonso Durão, cobrando 12.000 reales anuales; 
otro se encargaba de las misas cantadas durante tres días a la semana, 
miércoles, jueves y sábado, exigiéndosele, además, confesar a los pobres y 
servir en las procesiones de Cuaresma; por ello percibía 500 reales anua-
les; al tercero correspondía decir las misas de capellanías erigidas por 
quienes instituyeron legados a la Misericordia; se desconoce su sueldo. 
Íntimamente ligado al capellán surge la figura del cantor65.

La Misericordia de Olivenza, desde su creación, dedicó gran parte de 
lo que recaudaba a la atención de enfermos, expósitos, pobres…; se hizo 
imprescindible incrementar su personal sanitario, a la vez que se limitó 
la plantilla de capellanes. Así, el 3 de julio de 1694, el número de estos se 
había reducido a dos66. Uno de ellos encargado de administrar los sacra-
mentos a los enfermos y asistir a los entierros; al otro competía decir las 
misas de capellanías, cobrando 45.000 reales67.

A lo largo del XVII y primera mitad del XVIII, las obligaciones tu-
vieron que ser las mismas, abundando las misas cantadas, “… com saídas 
sobre a sepultura, os bodos a pobres, as candeias e tochas, os sinos, o orgão, 

62 ÍDEM.
63 ÍDEM, p. 24.
64 A.S.C.M.O. Leg. 4 Carp. 38, ficha 15, fol. 24.
65 VALLECILLO TEODORO, M.A.: Historia de la …, p. 23.
66 ÍDEM.
67 ÍDEM.
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as procissoes, a presença de diáconos e subdiáconos”68, misas oficiadas o de 
réquiem, con oficio y canto, similares a las anteriores, misas rezadas, mi-
sas rezadas votivas, dedicadas a principalmente a Nuestro Señor Jesús 
de los Pasos, Virgen de la Asunción, de la Concepción y del Carmen, y a 
santos como san Francisco y san Antonio, sin olvidar los trinitarios, que 
se acentuaban en las festividades de Todos los Santos y Navidad.

De la creación de las capellanías vivía un clero que encontraba en 
ellas su principal fuente de recursos. Con el paso de los años, y por razo-
nes ya comentadas, la relajación de los capellanes motiva a los hermanos 
de las cofradías a mantener una continua vigilancia en el cumplimiento 
de sus obligaciones. Fueron los componentes de Mesa de las Misericor-
dias los que más velaron para que se ejecutasen las disposiciones de los 
legatarios. Esto le permitió ganar mayor prestigio ante la población, que 
veía como se consumaba lo recogido en su testamento.

Vallecillo Teodoro nos informa del reglamento en el que se basaba 
la Misericordia de Olivenza, copia del compromiso de su homónima de 
Lisboa, desde 174569. De sus capítulos nos interesan el XXII, en el que se 
alude a las obligaciones del mayordomo de capilla, entre las que se en-
contraban vigilar a capellanes y clérigos, con la finalidad de que cumplan 
con las obligaciones que les han sido encomendadas, evitando que su-
priman misas por el alma de quienes testaban. Todo lo anterior vuelve a 
repetirse en el capítulo XXVI, dedicado a las funciones de los capellanes; 
también en el siguiente se informa de los mozos de capilla, encargados 
de ayudar en misa.

Si existía más de un capellán, lo lógico es que uno de ellos fuera o 
capelão mor, quien coordinaba las funciones religiosas de la Misericor-
dia. A partir de la segunda mitad del XVIII, fue frecuente que algunos de 
estos sacerdotes dejaran de realizar sus funciones en la Misericordia para 
llevar a cabo sus servicios en otras iglesias, “onde foram melhor remune-
rados”70. Por tal motivo eran despedidos. Muchos de los sufragios, insti-

68 PEREIRA ROSA, M. DE L.: As almas herdeiras. Fundação de capelas fúnebres e afir-
mação de alma como sujeito de direito(Portugal 1400-1521). Lisboa, 2005, p. 477.
69 VALLECILLO TEODORO, M.A.: Historia de la …, págs.. 14 y ss. 
70 NETO RAMOS, M.O.: Op. Cit., p. 546. 
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tuidos siglos atrás, empezaron a caer en el olvido, entre otras cosas por 
no ser rentables. Como ya se ha dicho, con el paso de los años se produce 
una depreciación del valor del censo. Fue por esta razón que, a partir de 
la segunda mitad del XVIII, comienzan a solicitarse, “breves de redução ou 
de anulação de missas”71.

En el reglamento de la Santa Casa de Misericordia de Olivenza, de 21 
de mayo de 1908 (Vid documento 8), se reconocen las competencias del 
capellán. También se comprueba como la ermita de este Establecimiento se 
encuentra sometida a la jurisdicción de la diócesis, pero no a la parroquial 
pues cuenta con un capellán propio, con funciones de prelado, que fueron 
reconocidas por auto del Ilustrísimo Señor Gobernador Eclesiástico y Vica-
rio Capitular de esta Diócesis, el 9 de abril de 1853, y entre las que se hallan el 
encargarse de su capilla y administrar a los enfermos recogidos en la Santa 
Casa los sacramentos. Además, se retrotrae a la Bula de Clemente VIII, dada 
en Roma el 12 de marzo de 1671, por la que se establece que la Misericordia 
de Olivenza tiene el privilegio de tener sagrario y poder elegir capellán.

Personaje importante en los templos fue la figura del sacristán, en-
cargado de los ornamentos litúrgicos, de las llaves del órgano y de la sa-
cristía, la compra de material necesario para la celebración de la Euca-
ristía, lavar la ropa de los capellanes, ayudar en los entierros y realizar 
petitorios en el interior del templo.

Las leyes desamortizadoras del siglo XIX influyeron muy negativa-
mente en los ingresos de la Misericordia oliventina, siendo necesario re-
cortar en los gastos. Fue así como las competencias del capellán se van 
reduciendo con el paso de los años.

En el archivo de la Santa Casa de Misericordia de Olivenza se docu-
mentan72 las funciones que tenía este sacerdote en el año 1852 y que eran 
las siguientes:

1.	 Administrar la confesión a los enfermos de la Santa Casa.
2.	 Rezar los responsos y acompañamiento al Campo Santo, donde 

dará fe de la sepultura.

71 ÍDEM, p. 549.
72 A.S.C.M.O. Leg. 151, Carp. 2782, ficha 6762.
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3.	 Si es un muerto de otra parroquia, solo dirá los responsos.
4.	 A su cargo estarán los altares e iglesias y todo lo perteneciente al 

culto.
5.	 Celebrará todos los días la Eucaristía, en la iglesia de la Santa Casa, 

siendo de abril hasta el último de septiembre, a las siete de la ma-
ñana; de octubre hasta fin de marzo, a las ocho de la mañana.

6.	 Dirá misa todos los días festivos en dicha iglesia a las 12 de la ma-
ñana, aplicándola por quien la instituyó.

7.	 Cuando haya función solemne donde concurran más eclesiásti-
cos, llamará los precisos y consultará a la comisión administrati-
va para que esta determine el modo de hacerse.

8.	 Tendrá presidencia en todos los actos religiosos que se realicen 
dentro del Establecimiento de Caridad. En los templos parro-
quiales tendrá preferencia el párroco.

9.	 Percibirá todos los ornatos de la iglesia de la Santa Casa.
10.	Recibirá en metálico 1.500 reales y en trigo 12 fanegas, satisfechos 

en trimestres vencidos.
 
En el reglamento que los hermanos de la Santa Casa aprueban el 31 

de mayo de 1885, en su capítulo XIII, se alude a las funciones del cape-
llán, apreciándose una disminución de sus obligaciones “… sujeto a nom-
bramiento de la Junta Directiva, tiene que presentarse todos los días en el 
Establecimiento, visitando a los enfermos al menos una vez por la mañana y 
otra por la tarde. También asistirá a los actos religiosos a celebrar en la Santa 
Casa”73. 

73 VALLECILLO TEODORO, M.A.: Historia de …, p. 117.
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4. CAPELLANÍAS INSTITUIDAS EN OLIVENZA A TRAVÉS DEL 
ESTUDIO DE LOS TESTAMENTOS. LOS CENSOS

4.1. Estadística por siglos

Los tres primeros documentos del anexo aglutinan 168 testamentos, 
que se resumen en el siguiente cuadro:

CUADRO Nº 1

TESTADOR
Nº Siglo Hombre Mujer Matrimonio Clérigo
1 XV  1
2 XVI  22  11  1  2
3 XVII  47  28  2  7
4 XVIII  16  14  0  1
5 XIX  4  10  0  2

 
 Es curioso reseñar como en los siglos XVI y XVII el número de ca-

pellanías constituidas por varones supera notablemente al de mujeres, 
aspecto que se reduce en el XVIII, y que revierte en el XIX.

Cuestión indispensable es reconocer que en Olivenza se aplicó la 
Carta de Meetade; una vez que la villa se incorpora a España pasa a cono-
cerse como Fuero del Baylío. De él dice La Moneda Díaz, “es el más rico 
instrumento para establecer un régimen radical y extremadamente solidario 
entre marido y mujer”74. El Fuero, en esencia, es una comunidad universal 
de bienes. Los cónyuges se comunican lo que aportan al matrimonio o 

74 LA MONEDA DÍAZ, F.: La solidaridad en el Fuero del Baylío frente a los regímenes 
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adquieren durante él. A la muerte de uno de ellos, los bienes se reparten 
por mitad entre el supérstite y los herederos del difunto.

Realizado el estudio de los Protocolos Notariales, que existen en la 
Biblioteca Archivo Municipal de Olivenza, se descubre cómo en todos 
los contratos de compra-venta del siglo XIX, aparece la firma de los dos 
cónyuges, aclarando que están acogidos al Fuero75.

El Fuero es un régimen económico matrimonial, que no solo es de 
aplicación cuando uno de los cónyuges muere, sino que se compartirán 
mientras estén casados

Es lógico que el número de testamentos de varones fuese mayor, pues 
este siempre aparece como cabeza de casal, preocupado por la perviven-
cia del mayorazgo. Pero piénsese que la mujer, casi siempre, sobrevivía 
al marido. En nuestra localidad, merced a la pervivencia de la Carta de 
Meetade, primero, y después del Fuero del Baylío, el cónyuge supérstite 
aparece como heredero del 50% de los bienes.

El análisis de los testamentos nos obliga a plantearnos el porqué del 
silencio de la mujer durante los siglos XVI al XVIII, inclusive. Sin lugar a 
duda una de las causas fue su escasa formación académica; no interesaba 
una mujer culta; es por ello que la enseñanza solía restringirse a miem-
bros de la nobleza y de los monasterios. Se puede afirmar que la alfabeti-
zación de la mujer fue una realidad limitada.

Otra de las razones por la que la mujer escritura menos que el varón 
en estos siglos es el hecho de dar prioridad a los testamentos masculinos. 
Los estudios realizados sobre la mujer a lo largo de los siglos menciona-
dos, nos la presenta sometida al hombre. La mayoría de las veces era una 
moneda de cambio para unirla en matrimonio o bien para que ingresase 
en un convento con objeto de redimirse ella y también de rezar por la 
redención de los pecados de su familia.

económicos matrimoniales de los derechos forales. Anuario de la Facultad de Derecho de 
la Universidad de Extremadura, núms. 14-15(1996-1997) Cáceres, p. 417.
75 VALLECILLO TEODORO, M.A.: El fuero del Baylío, un derecho a compilar. En Es-
tudios sobre el Fuero del Baylío en memoria de don José Soto García-Camacho. Edit. 
Aranzadi, SA. Pamplona, 2012, p. 137.
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En los siglos XVI al XVIII se descubren mujeres supeditadas al mari-
do y, en general, a normas morales de la época. Fue por este motivo que 
ella, cuando testa, lo hace como viuda. Bien es cierto que a lo largo de 
este último siglo la visión comienza a cambiar. Feijoo, en su obra Teatro 
Crítico Universal (1726-1739), en su Discurso XVI habla del error genera-
lizado sobre la desigualdad de sexos e irá razonando que el hombre no es 
superior a la mujer.

CUADRO Nº 2

TESTADOR
Nº Década Hombre Mujer Matrimonio Clérigo
1 1491-1500  1 
2 1501-1510  1  1
3 1511-1520  1  1
4 1521-1530  1  3
5 1531-1540  1  2
6 1541-1550  1  2
7 1551-1560  1
8 1561-1570  2
9 1571-1580  5  1  1  1
10 1581-1590  2  2
11 1591-1600  6
12 1601-1610  7  3  2
13 1611-1620  2  2   1
14 1621-1630  1  2
15 1631-1640  10  5  2
16 1641-1650  6  2  1  1
17 1651-1660  1  3   1
18 1661-1670  4  1
19 1671-1680  5  7  1
20 1681-1690  1  3
21 1691-1700  2
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TESTADOR
22 1701-1710   2
23 1711-1720  1  1
24 1721-1730  2  1
25 1731-1740  2  1
26 1741-1750  2
27 1751-1760  3  3
28 1761-1770  1  1  1
29 1771-1780  1
30 1781-1790  4  1
31 1791-1800   3
32 1801-1810   3
33 1811-1820  2  1  1
34 1821-1830  1  3
35 1841-1850  1
36 1861-1870  1
37 1891-1900  2

 
Si se analizan con detalle los cuadros 1 y 2, se obtienen las siguientes 

conclusiones:

1.	 En el siglo XVI se documentan 32 testamentos, 20 de varones, 
11 de mujeres y 1 conjunto. Es curioso reseñar que tras fina-
lizar el Concilio de Trento y hasta 1599, se redactan 16 últimas 
voluntades a favor de la Santa Casa de Misericordia de Olivenza. 
Mencionemos el hecho de que, durante la primera mitad de esta 
centuria, el número de capellanías fundadas por féminas, todas 
viudas, supera a las constituidas por varones. Situación que se 
revierte a partir de la segunda mitad de dicho siglo hasta 1650.

2.	 A lo largo del siglo XVII, 68 fueron los testamentos escriturados 
a favor de la Institución mencionada; 42 de varones, 24 de mu-
jeres y 2 conjuntos. Fueron las décadas de 1601-1610,1631-1640, 
1641-1650 y 1671-1680 cuando más se instituyen. Como se ha co-
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mentado, durante la primera mitad del XVII, se aprecia cómo las 
capellanías fundadas por hombres van en aumento, disminuyen-
do las de las féminas. A partir de esta fecha, la tendencia es a igua-
larse. En el período comprendido entre 1640-1670 se reconoce 
un considerable aumento de aquellas; sin duda mucho tuvo que 
ver la Guerra de Aclamación y la situación fronteriza de nuestra 
localidad.

3.	 A lo largo del siglo XVIII se constatan 30 testamentos a favor de 
la Santa Casa; 16 de varones y 14 de mujeres. Se observa una re-
ducción de últimas voluntades y, por tanto, de disminución del 
número de capellanías, hecho que se hará más notable en el siglo 
XIX.

4.	 En cuanto a quién donaba más a la hora de fundar las capellanías, 
se puede afirmar que el volumen era similar, si bien se observa 
que las féminas, además de entregar bienes inmuebles, solían 
proporcionar otros como joyas, ropa y aceite para mantener en-
cendidas lámparas; por su parte, el hombre, junto a bienes in-
muebles, procuraba cereales y otros.

5.	 Mencionemos cómo el número de capellanías constituidas por 
el matrimonio fue escasa; en el siglo XVI, se tiene constancia de 
una; en el XVII, de tres, pero en las centurias siguientes, ninguna.

6.	 En lo referente a capellanías creadas por clérigos, digamos que en 
el siglo XVI fueron dos, destacando la fundada por el padre Fer-
não Afonso Durão; en el XVII, un total de siete; una en el XVIII 
y dos en el siglo XIX. Estudiada la procedencia de todos ellos, se 
aprecia que bien eran naturales de Olivenza, bien sus ascendien-
tes lo habían sido y habían constituido alguna capellanía.

7.	 Es curioso mencionar que, a pesar de existir dos conventos en la 
localidad, no se tiene constancia de testamento redactado por los 
monjes del convento de San Francisco o monjas de Santa Clara, 
si bien es cierto que estas estuvieron de 1631 a 1640, pasando a ser 
ocupado por los religiosos de San Juan de Dios, de los que tampo-
co se tiene información en cuanto a constitución de capellanías.

8.	 En el siglo XIX, se descubre que es la mujer la que más capellanías 
constituye. Analizando los apellidos de las personas que testan 
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(Vid. doc. nº 3), se aprecia que todas ellas tienen raíces lusitanas 
y una gran vinculación con la Santa Casa de Misericordia de Oli-
venza.

 
Como ha demostrado Vallecillo Teodoro, desde 1840 comienza una 

llegada masiva de españoles a nuestra localidad76, atraídos por la propie-
dad de la tierra. Con ellos se va a acrecentar el cambio de mentalidad, 
conforme a los tiempos.

 En los Protocolos Notariales existentes en el Archivo Municipal de 
Olivenza rescatamos algunos testamentos como el realizado por Juan Bo-
rrallo Alves y su esposa Fermina Salgado González, el 3 de agosto de 1883,  
“Mandamos se digan por el alma de cada uno de nosotros las misas votivas 
siguientes: una al santo de nuestro nombre, otra a nuestro ángel custodio; 
otra a la Señora de la Guía; otra al Señor del Buen Fin y otra por penitencias 
mal cumplidas, cada una por una peseta y veinticinco céntimos”77. Guiller-
mina Bollo Núñez, viuda de Juan Fuentes Lara, en su última voluntad, 
dispone que los bienes muebles e inmuebles se vendan para invertirlos 
en papel de la deuda al 4% y lo obtenido se aplicase, anualmente, por 
mitad, a funciones en honor del Santísimo Sacramento y sufragios de 
misas por su alma y las de sus difuntos78. Esta misma señora en testa-
mento redactado en 1882 ante Antonio Carvallo, notario establece  “se 
compre con la venta de sus joyas un sagrario para Santa María Magdalena 
y un manifestador para Santa María del Castillo, y con el resto de sus bienes 
se hagan tres partes: 1, para Real Archicofradía de Nuestro Señor Jesús de los 
Pasos; 2, para Nuestra Señora del Carmen; 3, para comprar ropas a enfermos 
de la Santa Casa”79. 

 

76 VALLECILLO TEODORO, M.A.: Olivenza en su historia…, págs. 136 y ss.
77 ARCHIVO MUNICIPAL DE OLIVENZA (A.M.O) Protocolos Notariales Carvallo. T.I 
(3/08/1883, fol. 407).
78 A.P.O. Archivo Parroquial Sta. María Castillo (1909-1919, p. 98. 24/VI/1912). En la ac-
tualidad en Archivo Diocesano de Badajoz.
79 A.M.O. Protocolos Notariales Carvallo. Libro 2º (5/IV/1882, fol. 379).
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4.2. Condición social de los fundadores

Para constituir una capellanía había que contar con bienes muebles 
o inmuebles. Por esta razón se puede afirmar que fueron las personas 
con importantes recursos las que constituyeron mayor número de ellas. 
Nobleza y alto clero serán los principales fundadores, si bien, con el paso 
de los siglos se comienza a constatar un destacado grupo de burgueses.

Por tanto, cuantos más recursos económicos, más importante era la 
capellanía. Vallecillo Teodoro da cuenta de las familias nobiliarias asen-
tadas en la localidad: Godinho, Melo, Lobo, Gama, Carregueiro, Frade, 
Vieira, Mattos, Coelho, Cabreira, Pestana, Marçal…80. Todos ellos posee-
dores de heredades y otros bienes inmuebles que, en muchos casos, in-
cluirán para formalizar una capellanía. El documento nº 1 del anexo nos 
acerca a lo comentado. Sirvan de ejemplo las capellanías fundadas por 
el presbítero Pedro Martínez Sancho, con obligación de una misa diaria, 
o la constituida por Brittes de Mattos, el 13 de septiembre de 1678, con 
misa diaria en el altar de Nuestra Señora del Rosario, a las 10 de la maña-
na. También era frecuente que aquellas personas con mayores recursos 
pudieran establecer consideraciones especiales como mantener una lám-
para encendida todo el año sobre su tumba o su sepultura, como sucedió 
con Catalina Botelho de Lacerda, quien testa el 5 de agosto de 1660, o la 
propia Brittes de Mattos. La capacidad económica de esta última le per-
mite incluso imponer al administrador de su capellanía la obligación de 
solicitar, cada siete años, una Breve Apostólica nombrando como privile-
giado el altar de Nuestra Señora del Rosario.

Como se ha reseñado en apartados anteriores, desde el siglo XVIII la 
fundación de capellanías va descendiendo, constatándose aún más esta 
caída en el XIX. La incorporación de Olivenza a la monarquía hispana 
constituye también un hecho importante a tener en cuenta. Vallecillo 
Teodoro nos informa de como la emigración de oliventinos hacia otros 
puntos de Portugal no se inicia hasta 1815, siendo más selectiva que cuan-
titativa, es decir, fueron los miembros de las clases privilegiadas lo que 
se dirigieron hacia otros puntos del país vecino donde también tenían 

80 VALLECILLO TEODORO, M.A.: Olivenza en …, p. 124.



54 55

propiedades. A partir de 1840 comienzan a llegar a nuestra localidad in-
versores hispanos quienes, con el paso de los años, deciden asentarse. Se 
inicia un proceso de cambio de manos de la propiedad que culminará 
en la década de 187081. ¿En qué afecta lo anterior a las capellanías? En el 
documento nº 3 del anexo, donde aparecen aquellas personas que forma-
lizaron capellanías desde 1800 a 1896, se aprecia, a través de sus apellidos, 
el hecho de que por todos ellos corría sangre lusitana, personas apegadas 
a las costumbres y a una institución como la Santa Casa de Misericordia, 
a la que se seguía considerando puente para llegar al paraíso.

Se puede afirmar que, junto al cambio de mentalidad, la castellani-
zación de nuestra localidad, y la aplicación de las leyes desamortizadores 
contribuyeron a la desaparición de estas fundaciones.

4.3. La Santa Casa de Misericordia de Olivenza

Como se ha comentado en la Introducción, la búsqueda de la salva-
ción del alma, a través de la realización de obras de caridad, convirtió a 
las Misericordias en receptoras de muchísimos legados, con el fin esta-
blecido en el testamento, que siempre tenía como fin la búsqueda de la 
salvación, concertando un número de misas rezadas o cantadas por el 
alma del testador. Obras de caridad y oficios religiosos eran la manera 
de conseguir el perdón y entrar en el paraíso. “Rezar e cantar pelos mortos 
tornou-se numas das principais acções das Santas Casas(…) as Misericórdias, 
porque gozavam de muito prestígio local, transformaram-se em gestoras de 
fortunas, funcionando como seguradoras e intermediárias entre o legatário 
e a Igreja”82.

La importancia que tuvieron las Misericordias en Portugal se cons-
tata al ver los numerosos privilegios de que dispusieron, fruto de una 
realidad social con la que la realeza no podía luchar en solitario, y que no 

81 ÍDEM, págs. 134-143.
82 LOBO DE ARAUJO, MARIA MARTA. As Misericórdias e a salvação da alma: as opções 
dos ricos e os Serviços dos pobres em busca do Paraíso (séculos XVI-XVIII). Em proble-
matizar a História. Estudos de História Moderna em Homenagem a Maria do Rosário 
Themudo Barata. Lisboa, 2007, p. 384.
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era otra que la gran cantidad de mendigos, enfermos y expósitos existen-
tes en los siglos XV y XVI. La actitud piadosa de las Misericordias hacia 
las clases desvalidas de la sociedad portuguesa obliga a los reyes, tanto 
portugueses como españoles, a dotarlas de una serie de mercedes que 
las convertirán en las mejores aliadas de la monarquía en su lucha por 
erradicar la pobreza y epidemias, al tiempo que se convertirán en impor-
tante foco de difusión cultural y religiosa. La concesión de privilegios se 
inicia el 2 de noviembre de 1498, con el rey D. Manuel, otorgándose el 
último, el 3 de marzo de 1716 por su homónimo D. João V. De la mayoría 
de estas prebendas, concedidas a la Misericordia de Lisboa, se beneficia 
la de Olivenza, valga como ejemplo que el rey Felipe III de España y II 
de Portugal, otorga a la Misericordia oliventina, por Real Provisión dada 
en Lisboa el 16 de febrero de 1606, el derecho a gozar de los mismos pri-
vilegios y libertades que tuviera la de Lisboa83. En total, 40 privilegios, 
relacionados con la atención a presos, enfermos, mendigos, expósitos, 
entierros, procesiones, personal de la Institución, así como otros en los 
que la Misericordia se blindaba a la hora de realizar petitorios, tomar co-
pia de los testamentos en los que se le lega algún bien, a la vez que estos 
bienes donados nunca pudiesen ser reclamado por los herederos, o no se 
le tomen cuentas.

Estos privilegios, otorgados en principio a la de Lisboa, se extendie-
ron a muchas Misericordias lusitanas, lo que les permitió gozar de un 
gran prestigio para captar nuevos legados, desde la segunda mitad del 
siglo XVI hasta la segunda del siglo XVIII. Fue así como la Santa Casa de 
Misericordia de Olivenza regentó, en propiedad, 39 heredades, 34 suertes 
de tierras, 60 forrajales, 31 viñas, 31 olivares, 3 quintas, 15 huertas, 2 moli-
nos harineros, 2 hornos de pan, 2 corrales, 119 casas.

El estudio de los testamentos existentes en el archivo de la Santa 
Casa de Misericordia de Olivenza (Vid. Documento nº 2) constata la gran 
devoción de toda la sociedad portuguesa hacia esta Institución de cari-
dad, solo así se comprende la existencia de tantas personas enterradas en 

83 VALLECILLO TEODORO, M.A.; ALBURQUERQUE ÁLVAREZ, E.: Privilegios de la 
Santa Casa de Misericordia de Olivenza. Olivenza, 1992, p. 19.
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su iglesia84. Otro aspecto importante a destacar es que, tras la Guerra de 
Aclamación, muchos grandes propietarios se marchan de Olivenza hacia 
lugares próximos, pero más seguros: Évora, Estremoz, Vila Viçosa, Elvas 
o Borba. Desde aquí administraban sus posesiones en su tierra natal, a 
la vez que invertían en la compra de bienes inmuebles en su nueva re-
sidencia y de los que se beneficiará la institución oliventina. Ejemplo de 
ello son los casos de Vasco Roiz Justo y de Apolonia da Silveira, quienes 
donan a la Misericordia de Olivenza las heredades de las Freiras, Figueira 
y Quinta de Pardais, todas ellas en Estremoz85.

Antes de recibir los legados, normalmente los de menor cantidad, pro-
veedor, escribano y tesorero se encargaban de visionar su conveniencia.

El proveedor y escribano solían ser miembros de la nobleza, carac-
terizados por ser persona prudente y virtuosa, con más de 40 años. Se 
procuraba que fueran desocupados y pudieran vivir de sus rentas. Tam-
bién se pedía que fueran miembros influyentes en la sociedad, pues esto 
se podía utilizar para obtener beneficios para la Santa Casa. Al proveedor 
competía el despachar asuntos económicos de la hermandad, distribuir 
con los hermanos del mes la limosna para los pobres, recabar informa-
ción sobre los presos de la ciudad, gestionar los legados, participar en los 
procesos jurídicos de la cofradía, despedir a los empleados; poseía una de 
las tres llaves del cofre de la hermandad.

El escribano tenía la obligación de sustituir al proveedor cuando este 
no estuviese. Se encargaba de registrar, en los libros, toda la vida de la 
hermandad, así como de hacer lo mismo con la contabilidad e inventa-
rios. Tenía en su poder una de las tres llaves del cofre de la hermandad.

El tesorero, escogido entre los once hermanos de mesa, debía tener 
cualidades similares a los anteriormente comentados. Entregaba al her-
mano de mes el dinero para los gastos necesarios, recibía las limosnas y 
el donativo de testamentos, así como el rendimiento por censos y présta-
mos que recogía el requerente, recaudador. En sus manos estaba la tercera 
llave del cofre mencionado.

84 VALLECILLO TEODORO, M.A.: Historia de la … págs. 141-147.
85 A.S.C.M.O. Leg. 2, Carp. 2, fol. 230V.
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4.4. Preparación ante la muerte

La muerte es el único acontecimiento que cualquier ser humano 
puede esperar con seguridad. La Iglesia, como se ha ido viendo a lo largo 
de este estudio, fue la gran aliada de este estadio por el que toda persona 
debe pasar, logrando importantes beneficios a cambio de procurar el per-
dón de los pecados y conseguir que el alma del fiel y de sus ascendientes 
se elevasen hasta el paraíso. La acción de testar a favor de la institución 
eclesiástica se convierte en un medio de salvación eterna.

Es el archivo de la Santa Casa de Misericordia de Olivenza el que 
ofrece mayor número de testamentos, desde el siglo XVI, para nuestro 
estudio. Es curioso reseñar a quienes encomiendan su alma los testado-
res,  “encomendó a nossa alma, e bem assim a Virgen Senhora Nossa e ao 
Anjo da sua Guarda…”86. La representación de la Virgen de la Misericor-
dia, con su manto protector, presente en retablos y banderas procesiona-
les mostraba la compasión de Jesús por el ser humano, se afirma como 
intermediaria entre la humanidad que peca y Dios. “A Misericórdia bran-
gia dois usos da ideia de compaixão: a da compaixão pelo semelhante numa 
situação de sofrimento e a da compaixão perdão dos pecados que deveria 
interceder a favor das almas no Juizo Final”87.

Desde finales del siglo XVI se convierte en algo peculiar la forma 
como pedían ser amortajados. En la mayoría de los casos, tanto hombres 
como mujeres, solicitaban serlo con el hábito de San Francisco, si bien 
muchas de ellas también querían enterrarse con el hábito de la Virgen del 
Carmen. Tanto esta como San Francisco, redentores de almas del pur-
gatorio, se encuentran presentes, de una manera u otra, en las últimas 
voluntades. Sirvan de botón de muestra los testamentos de Bento Vieira 
de Magalhaes Frade, caballero profeso de la Orden de Cristo, quien desea 
ser amortajado con el hábito de San Francisco88 e Ignes Filipa quien, el 4 
de julio de 1640, solicita ser cubierta con hábito del santo mencionado y 

86 VALLECILLO TEODORO, M.A.: Olivenza vista a través de sus costumbres y gentes. 
Badajoz, 2010, p. 76.
87 SÁ, ISABEL DOS GUIMARÃES. Op.Cit. p. 46.
88 A.S.C.M.O. Leg. 50, Carp. 462.
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que la acompañen los padres de dicho convento89. En cuanto a la forma 
en que deseaban ser amortajados los miembros del clero regular o secu-
lar, escriturada en su última voluntad, la mayoría de las veces pedían ser-
lo con sus vestiduras. Un ejemplo es el de Bento Mendes Pestana, clérigo 
de misa del hábito de San Pedro90.

Escasas veces se dejaba la manera de ser amortajado al libre albedrío 
o en manos de parientes. De todos los testamentos consultados única-
mente se ha hallado un caso, el de Juan María de Mattos Cabreira, quien 
estipula que debe ser “amortajado según dispongan mis padres”91. Ante no-
tario se detallaba, también, el número de misas anuales que se deberían 
aplicar, no solo por el alma del testador, sino también por algunos de 
sus familiares, a la vez que el importe de cada una de ellas, que solían 
variar según fueran rezadas o cantadas,  “le mandarán decir el día de su 
entierro cuatro misas calladas y una oficiada(…), dos trinitarios abiertos por 
su alma(…), por muerte de ambos testadores, quedan sus bienes para la San-
ta Casa de Misericordia”92. Como ya se ha comentado, todo dependía de 
los recursos económicos con los que se contase. Valga como ejemplo el 
testamento de Bento Vieira de Magalhaes Frade, quien estipula un total 
de 1.000 misas por sus padres, a 150 reales cada una, así como 500 reales 
anuales por el alma de su hermano y por la de él93.

Fue frecuente dejar escriturado, sobre todo en el caso de los clérigos 
que, estando a punto de morir, se dijese un determinado número de ce-
lebraciones religiosas. Tal fue el caso del ya mencionado Bento Mendes 
Pestana, quien, en su testamento de 6 de agosto de 1705, menciona que 
se tienen que decir 6 misas por su alma, antes de morir, disponiendo, 
además, las que se ofrecerían por sus familiares94. Otras veces, como 
sucedió con Ignes Filipa se concretiza el número de misas en cada altar, 
“… cinco misas al Santísimo Sacramento, cinco a las Llagas, cinco a Nuestra 
Señora del Rosario, cinco a Nuestra Señora de la Concepción, cinco al nom-

89 ARCHIVO MUNICIPAL DE ELVAS(A.M.E.) Tombo 19, p. 193. 
90 A.M.E. Tombo 19, fol. 121v.
91 A.M.O. Protocolos Notariales Alonso Gil (1846-1848), fol. 76.
92 A.S.C.M.O. Leg. 2, Carp. 2, fol. 25.
93 A.S.C.M.O. Leg. 50, Carp. 462, fol. 38.
94 A. M. E. Maço 19, fol. 121v.
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bre de Jesús y dos misas a todos los demás santos que están en la iglesia de 
la Magdalena; también dos a San Nicolás, dos a San Jorge, cinco al Espíritu 
Santo, cinco a San Francisco, cinco al Niño Jesús…. Dos a San Lázaro, dos a 
Santa Ana, dos a San Andrés en su ermita y dos en el convento de la Madre 
de Dios en Valverde de Leganés”95. Era frecuente que en el aniversario de 
la muerte se iluminase el altar y los asistentes se desplazasen hasta la 
sepultura para orar por el alma de los allí enterrados. Otros ritos podían 
ser el toque de campanas y la entrega de limosnas a pobres que asistie-
sen al acto.

La última voluntad del testador era inmutable, como dice Pereira 
Rosa, “… modificar a vontade de um defunto era um assunto muito grave. As 
autoridades régias desdenvolveram mecanismos de protecção da vontade dos 
mortos em caso de extinção dos administradores”96. Esta fue otra de las ra-
zones por las que se incrementaron los legados a las Misericordias, pues 
el testador tenía plena confianza en que, a pesar del paso de los años y 
siglos, siempre existiría un administrador

Para costear las misas, se legaba a la cofradía una serie de tierras, ca-
sas u otros bienes inmuebles. Siempre se recogía una cláusula en la que 
se leía que en caso de que no se llevasen a término estas misas, pasarían 
los bienes a otra cofradía a la que se aludía en el testamento.

Como se verá, las Misericordias empleaban una parte de lo recauda-
do en pagar al capellán o capellanes. La Santa Casa de Misericordia de 
Olivenza, por privilegio otorgado por el rey, el 7 de mayo de 1526 podía 
contar con dos o tres capellanes97. Esto demuestra la gran cantidad de 
misas y oficios divinos que se realizaban, que servían para reforzar, entre 
los vivos, la creencia en el purgatorio. Las Misericordias se convierten en 
instrumento para alcanzar la salvación.

95 IDEM, Maço 19, fol. 193.
96 PEREIRA ROSA, M. DE L.: Op. Cit. p. 428.
97 VALLECILLO TEODORO, M.A.; ALBURQUERQUE ÁLVAREZ, E.: Op. Cit., p. 26.
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4.4.1. La caridad para con los esclavos como medio de alcanzar la sal-
vación eterna

Elevado fue el número de esclavos que llegaron a Portugal proce-
dentes de África, “… negros y moros apresados por los portugueses en sus 
frecuentes razzias por la costa atlántica africana”98. Desde Lisboa se distri-
buían, como mera mercancía, por el resto del país y, por lo tanto, a Oli-
venza. “A maior parte dos escravos encontraba-se no Algarve, seguida pelo 
Baixo Alentejo, Vale do Tejo e pelo distrito de Évora”99. Muchos fueron los 
que arribaron hasta nuestra localidad, aprovechando su situación fron-
teriza, para comerciar con ellos. No hay documentación que nos invite 
a conocer el número de esclavos que pasaron por Puente Ajuda, pero se 
debe pensar que tuvo que ser importante desde punto y hora que, en 
1510, el rey don Manuel I otorga un arancel en el que se alude al por-
tazgo que debía pagarse por la venta de cada esclavo. Los testamentos 
analizados nos permiten hablar de un nutrido contingente de esclavos 
asentados en Olivenza. A lo largo de los siglos XVI y XVII, nobleza y clero, 
junto a la alta burguesía y algunos profesionales como médicos, botica-
rios, mercaderes, artesanos y pequeños propietarios fueron sus princi-
pales receptores, permitiéndose, en muchos casos, comerciar con ellos y 
sus descendientes. Sirva de ejemplo como Lopo Cárnicas, sacerdote, en 
1561 vende dos de sus esclavos, por 20.000 reales100.

Con el paso de los años, las ideas impuestas en el Concilio de Trento 
y la importancia de las obras de caridad hacen que se vea al esclavo como 
una manera de conseguir la salvación pues se les bautizaba y educaba en 
la fe cristiana, se les procuraba cobijo, alimentación, formación e incluso 
matrimonio, sin olvidar el darle cristiana sepultura.

Curioso es reseñar como en algunos testamentos, además de permi-
tirse a los esclavos ser enterrados con su propietario, era frecuente que 
los “… deicharam libres forros em suas libertades”, es decir, otorgasen carta 

98 FRANCO SILVA, A.: Los esclavos y los grupos privilegiados en Olivenza durante el 
siglo XVI. Revista de Ferias y Fiestas. Olivenza, 1979.
99 HENRIQUES, ISABEL CASTRO. A herança africana em Portugal. Lisboa, 2009.
100 A.S.C.M.O. Leg. 4, Carp. 34, 26/10/1561.
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de libertad, como sucedió con los siervos de Manuel Alvares Balaeiro, 
por testamento de 6/02/1741101, o de Margarida Galega, en cuya útima 
voluntad de 8/07/1537, se lee: “… elha tem tres escravos comvem a saber a 
metade delles e manda de que todos tres elha deixa as suas metades forros”. 
Algo similar hicieron Andre Fialho y su mujer, con sus esclavas Giuliana y 
dos hijas102, e Ignes Fidalgo quien, en su legado de 27/05/1734103, deja libre 
a dos esclavas de nombre María y Ana, e incluso les dona una morada de 
casas. En 1766, Francisco Afonso Xavier, clérigo del hábito de San Pedro, 
en su última voluntad, establece: “… quero que os meus escravos tudos fi-
quem libres da escravidam(…) e para viverem todos juntos lhe deixo a morada 
de casas(…) e isto por vida do Silvestre e dois mais, por sua morte voltaram as 
casas a minha herança”104.

Además de mostrar su gratitud hacia estas personas que habían esta-
do sometidos a ellos, y con seguridad a sus ascendientes, durante años, se 
buscaba también la remisión de los pecados a través de esta obra.

4.4.2. Otras cláusulas testamentarias

No en todos los testamentos, pero sí en algunos, se disponía el ali-
mentar a los presos el Jueves Santo, principalmente al que se iba a ejecu-
tar. Se pretendía así recordar la última cena de Cristo. Eran los hermanos 
de la Misericordia quienes les llevaban la comida y acompañaban en los 
últimos instantes de su vida; al ser 12 los miembros de la mesa, se alter-
naban de dos en dos horas. Por último, el capellán de la institución con-
fesaba al reo y le daba la extremaunción.

En otras mandas testamentarias se destinaba parte a mantener una 
lámpara encendida perpetuamente. Sirva como ejemplo la última volun-
tad de Catalina Botello de Lacerda, viuda de Juan Méndez Mexia, quien 
testó en Elvas, el 5 de agosto de 1660, ante Manuel de Poys, quien consti-
tuye una capellanía sobre las heredades de Benalcaide, los Arrifes de Aba-

101 A.S.C.M.O. Leg 2, Carp. 2 fol. 283v y ss.
102 Arquivo Distrital Portalegre (A.D.P.). Maço 164, nº 132, fol 115v.
103 A. M. E. Maço 19, fol. 155.
104 A.S.C.M.O. Leg. 59, Carp. 526, 5/08/1766.
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jo y cuarta parte de la renta de los Arrifes de Arriba, que asciende a un to-
tal de 85.589 reales. De ellos, la tercera parte se destina a una misa diaria, 
y a mantener una lámpara encendida perpetuamente sobre su sepultura, 
para esto deja seis alqueires (alqueires) de aceite (Vid. Documento nº 1).

María Morales, vecina de Valverde de Leganés, viuda del capitán 
Francisco Pérez Granadilla, tutora de su menor hija Isabel Granadilla y 
Morales, inmediatos sucesores del mayorazgo que en la villa fundó doña 
Britis de Matos, quien testó el 13 de septiembre de 1678, legando los si-
guientes bienes en capellanía: heredad de la Noria, heredad de la Coitada 
que llaman Cabellos Rubios, heredad de Fuente Santa, forrajal en San 
Lázaro, censo de 10 alqueires (alqueires) de trigo, otro de 10 cuartillas de 
trigo, casas de su morada, una parte de la heredad de la Nobrina, un cen-
so de 350 reales y otro de 280 reales que paga el juez de Alandroal. Todo 
ello, a cambio de una misa cotidiana a decir en el altar de Nuestra Señora 
del Rosario de Santa María de la Asunción, a las 10 de la mañana; tam-
bién se ha de comprar una lámpara que siempre ha de estar encendida en 
la capilla de Nuestra Señora del Rosario. Además, el poseedor del vínculo 
se verá obligado a mandar venir, cada siete años un Breve de Roma para 
el efecto de ser privilegiado el altar de Nuestra Señora(Vid. Documento 
nº 1). En la actualidad, en este altar, se localiza la talla de San Francisco 
Javier.

4.5. El funeral

El ritual fúnebre suponía el fin de una vida terrenal, llena de imper-
fecciones, para iniciar un nuevo periplo, en el que el alma debía alcanzar 
la salvación. Se planificaba el funeral atendiendo al deseo de llegar del 
purgatorio al paraíso.

Las Misericordias, entre ellas la de Olivenza, eran propietarias de 
tumbas, banderas, hábitos, antorchas, cera, aceite y paños mortuorios 
que ofrecían a los testadores, además de poner a disposición de este a sus 
capellanes y hermanos cofrades. Los más acaudalados gastaban grandes 
sumas en ceremonias públicas para que se intercediese por su alma y, 
normalmente, otros miembros de su familia. Se buscaba, de este modo, 
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“… impedir o esquecimento, garantir a oração, manter efectivo um tipo espe-
cífico de relacionamiento com os vivos”105.

Una vez que la persona moría, “… fechava-se os olhos, tocavam-se os 
sinos, o corpo era envolto(…). A partir do século XVII e ao longo da centúria 
seguinte, adotou-se o hábito de amortalhar os mortos com hábitos religio-
sos e outras vestimentas”106. Lo más frecuente era envolver el cadáver en 
una sábana blanca, como sudario; las féminas, muchas veces, querían ser 
amortajadas con los atributos propios de la Virgen del Carmen, resaltan-
do el escapulario; los varones sentían predilección por el hábito de San 
Francisco, sin duda mucho tuvo que ver la existencia de un convento de 
esta orden en la localidad. Frecuente era colocar un crucifijo entre las 
manos del difunto. En determinadas ocasiones, se amortajaban con las 
hopas de la hermandad a la que habían servido. Posteriormente, se ve-
laba el cuerpo, siempre en una habitación de la casa, normalmente en el 
dormitorio donde había fallecido. Todo ello se pensaba que contribuiría 
a la salvación del alma.

Una vez se producía la defunción, se comunicaba al pueblo me-
diante el toque de sinos (Vid. Documento nº 10). Desde el campanario 
de las iglesias de Santa María de la Asunción, Santa María Magdalena, 
de la ermita del Espíritu Santo o el templo de San Francisco, se hacían 
sonar sus campanas. Cuatro son las que se localizan en las parroquia-
les, todas se encontraban numeradas atendiendo a su función. Así, las 
grabadas con los números 3 y 4 resonaban cuando se daba la extre-
maunción y los días 1 y 2 de noviembre. En la festividad de Todos los 
Santos, después de los repiques, con la última campana mencionada se 
doblaba despacio, acto que se repetía por la noche y se tocaba a ánimas. 
Al día siguiente, se llamaba a oración haciendo doblar el mismo sino. 
También se la hacía sonar al empezar la misa de réquiem y durante 
el responso; en el mes de noviembre, doblaba a las dos de la tarde y, 
posteriormente, cuando el sacerdote se acercaba hasta el cementerio a 
rezar; continuaba, ya de noche, en la parroquial con la oración por los 
difuntos y tocando a ánimas.

105 PEREIRA ROSA, M. DE L.: Op. Cit., p. 418.
106 NETO RAMOS, M.O.: Op. Cit. p. 30.
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En caso de fallecer algún sacerdote o jerarca de la Iglesia, era costum-
bre tocar la campana mayor, la número 4, conocida como San Pedro, y 
después se doblaba en su entierro. Era usual que, durante nueve días, se 
hiciera lo mismo en la oración de la mañana, a las doce del mediodía y 
después de los rezos de la noche.

Cuando el difunto era algún hermano cofrade, si era hombre sona-
ban tres toques, si era mujer, dos.

Las campanas informaban no solo de la muerte de algún vecino o 
personalidad, sino también de su condición social.

Desde el siglo XIII, los cortejos fúnebres, que iban desde el hogar del 
fallecido hasta su última morada, eran acompañados en procesión, por 
un séquito, mayor o menor, dependiendo de su condición social. Mien-
tras lo escoltaban, las personas, vestidas de luto riguroso, procedían a 
oraciones, cánticos, lamentos, lloros, portando antorchas, velas y el to-
que de campana107. La finalidad no era otra que, por medio del acompa-
ñamiento y la oración, se ayudase a que su alma llegase al paraíso.

En los testamentos se solía recoger también como querían ser trans-
portados hasta la sepultura, a la vez que las hermandades y personas que 
deseaban le acompañasen. Vasco de Mattos, el 22 de enero de 1597, man-
da que su cuerpo sea llevado por los hermanos de la Misericordia y ser 
enterrado en la iglesia del convento de San Francisco108; Catarina Martin 
pide ser conducida hasta la sepultura con bandera y tumba de la Miseri-
cordia109; Maria Nunes escritura que su cuerpo sea sepultado en la iglesia 
del seráfico padre San Francisco, del crucero para dentro, transportada 
con bandera y tumba de la hermandad de la Misericordia, y la acompa-
ñasen todas las cofradías de Olivenza, además de 24 pobres110.

En los estatutos de la Misericordia de Olivenza, se obliga a sus cofra-
des a escoltar a los muertos en su entierro, así como a los hermanos que 
muriesen, con sus balandrales, velas, antorchas e insignias. Antorchas y 

107 RODRIGO ESTEVAN, M.L.: Testamentos medievales aragoneses: ritos y actitudes 
ante la muerte (siglo XV), Zaragoza, 2002, p. 116.
108 A. M. E. Maço, 19, fol. 303v.
109 A. M. E. Maço 19 fol. 94.
110 A. M. E. Maço 19, fol. 309.
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velas jugaron un papel importante en los sepelios, pues sus llamas simbo-
lizaban la resurrección. Esta es la razón por la que en muchos testamen-
tos se instituye que cerca de la sepultura se enciendan velas, candelabros 
o lámparas perpetuamente, estableciendo la dote para ello.

La cofradía de la Misericordia disponía de su propio carro fúnebre y 
de su mortaja (Láminas 6 y 7).

 Lámina 6 

Lámina 7
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Al entrar en el templo, se tocaban las campanas y multitud de per-
sonas concurría a la misa, incluyendo un determinado número de po-
bres, quienes eran requeridos para que con sus oraciones intercediesen, 
ante el Creador, por el alma del difunto, pues era esta clase social a la 
que siempre aludió Cristo para entrar en su reino. De esta manera, los 
más humildes se convertían en interlocutores con el Creador; la mayo-
ría de las veces serán mujeres, viudas o solteras, incluso niñas huérfa-
nas pues precisaban de mayores recursos económicos que las casadas 
o que el hombre. “São os pobres, en geral vestidos, representa-se assim a 
quarta obra da Misericórdia; e são, por vezes, alimentados(…) a primeira 
obra da Misericordia”111. Comenta Pereira Rosa que su número variaba, 
podían ser cinco, en honor a las cinco llagas de Cristo, siete, aludiendo 
a los gozos de Nuestra Señora, o doce, simbolizando a los apóstoles112. 
Es curioso reseñar que en todos los testamentos que se nombra a la 
Misericordia de Olivenza como heredera, el número de pobres para el 
acompañamiento es de 12, pudiendo tener alguna relación, además de 
lo mencionado, con el hecho de ser 12 los hermanos de Mesa de la Santa 
Casa de Misericordia y el papel tan importante que jugó esta institu-
ción a la hora de efectuar los entierros y aleccionar en la fe a través de 
las obras de caridad. Mención aparte merece el testamento de Maria 
Nunes, al que ya se ha hecho referencia, escriturando ser acompañada 
por 24 pobres113.

El padre Jorge Mendes, estipula que a su entierro acudan 12 pobres, 
además de las cofradías de la Misericordia, Llagas y Santísimo Sacramen-
to de ambas parroquiales, a las que se dará 1 cruzado de limosna; también 
pide que le acompañen las de Nuestra Señora de la Concepción, Nues-
tra Señora del Rosario, San Nicolás y las de las Almas , con la limosna 
acostumbrada; y 2 tostois (reales) a las de San Pedro, San Bartolomé, San 
Sebastián, San Lázaro y 1 alqueire (12,5 litros) de aceite a las del Santísimo 
Sacramento de ambas parroquiales114.

111 PEREIRA ROSA, M. DE L.: Op. Cit., p. 421.
112 ÍDEM.
113 A.M.E. Maço 19, fol. 309.
114 ÍDEM, fol. 363v.
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Terminados los responsos, el coveiro o enterrador, empleado de la 
Santa Casa, se encargaba de levantar la lápida y proceder al sepelio.

Toda la parafernalia que conlleva este tipo de entierros suponía un 
escaparate para las cofradías, y una manera de obtener nuevos legados 
que permitieran su subsistencia.

Es importante reseñar el hecho de que muchas personas fueron se-
pultadas en el interior del templo, bien en las parroquiales, bien en ermi-
tas o iglesias conventuales. Muchas de ellas se encuentran en mal estado, 
algunas partidas, fruto del arreglo del enlosado,  “… ya que son continua-
mente levantadas para enterrar a los feligreses que así lo desean”115. Es el caso 
de la lápida de Manuel Álvares Frade, enterrado en la iglesia de Santa 
María de la Asunción (Lámina 8).

Lámina 8

Quienes disponían de mayores recursos procuraban que su sepul-
tura estuviese situada próxima al crucero o al altar mayor, lo más cerca 
posible de Dios. En su lápida se incorporaban elementos como el escudo 
familiar, en la parte superior, y el nombre y apellidos de los allí ente-
rrados, con objeto de recordar el linaje. En la iglesia de Santa María de 
la Asunción, Matriz de Olivenza, próxima al ábside se ubican las de las 
familias Gama, Lobo, Cabeça, Coelho…

115 VALLECILLO TEODORO, M.A.: Arte religioso en…, p. 68.
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Lámina 9

Otras veces se sepultaban en una capilla de la que la persona era de-
vota, como ocurrió en el altar de la Orden Tercera del Convento de San 
Francisco, con María de la Cruz, o en la ermita dedicada a la Virgen de la 
Concepción, padroeira del Regimiento de Caballería de los Dragones de 
Olivenza. En algunos casos se descubre la sepultura en la puerta lateral 
del templo, en clara relación con el acceso a su reino, como se aprecia 
en la iglesia Matriz, en cuya lápida se lee “Sª. D. IOAM VIEIRA MEN/DES 
CAVAL. Pº. FESSO DAO/RDEM. D. XPO E Me. D. CAMP/O, Dº TERÇO DA 
GUARNIC/AO. DESTA Vª E D. LOPO VIE/IRA MIGUENS CAVA.Lro. P./
FESSO DA ORDEM D. X/PO. E CAPam. D. CAVALLOS ENTRETIDO E DE/
SEOS ERDEIROS”.(Lámina 10)
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Lámina 10

Por su parte, aquellos con menos recursos eran enterrados donde de-
terminasen las autoridades eclesiásticas, bien dentro de la iglesia, en un 
lugar alejado de los altares, bien en un espacio exterior cercano, caso del 
atrio o cementerio próximo. En la iglesia de Santa María de la Asunción, 
se puede observar una lápida, destinada a tal fin, sin nombre y apellidos, 
en la que se lee:

MISEREMINIMEI
MISEREMINI MEIS
ALTEMVOSA MIC
IMEI
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Esta cita, extraída del libro de Job, cap. 10, v. 19, se traduce COMPA-
DECEOS DE MÍ/ COMPADECEOS DE MÍ/ AL MENOS AMIGOS MÍOS.

 Lámina 11

En el archivo de la Santa Casa de Misericordia de Olivenza existe un 
libro de difuntos, que se extiende del quince de octubre de 1789 hasta el 
28 de noviembre de 1809, donde se reconoce un total de 48 sepulturas en 
la ermita del Espíritu Santo, tres de ellas, numeradas con el 15, 22 y 23 se 
utilizaban para enterrar a ajusticiados, por ello sobre sus losas se leía la 
palabra cadeira (prisión). 

 El aprecio que llegaron a sentir algunos nobles hacia sus esclavos, 
propició que les destinasen alguna sepultura dentro del templo. Fue el 
caso de Francisco Lobo Frade, como se puede leer en la lápida que existe 
frente al altar mayor de la iglesia del Espíritu Santo: “Sª D FRCO LOBO/ 
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FRADE Pª OS ESCR/ AVOS E CRIA/ DOS E D SEUS/ DESCENDENTES”116 
(Lámina 12). 

 Lámina 12

Como ya se ha mencionado, en nuestra localidad únicamente se tie-
ne constancia de la construcción de dos túmulos junto al presbiterio; 
el primero de ellos, erguido en la ermita del Espíritu Santo, en el lado 
del Evangelio, donde se depositaron los restos del padre Fernão Afonso 
Durão, que primero estuvieron en la iglesia de Santa María de la Asun-
ción, y de allí, por orden del obispo de Ceuta, de 2 de junio de 1560, se 
trasladan a la iglesia de la Misericordia, a un catafalco “que está metido 
en la pared que es de piedra mármol, metido en un arco de lo mismo(…) sus-

116 VALLECILLO TEODORO, M.A.: Historia de la Santa Casa de…, p. 77.
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tentado por dos columnas de la misma piedra”117; el otro, también en el 
presbiterio, al lado del Evangelio, en la iglesia parroquial de Santa María 
Magdalena, dedicado a Fray Enrique de Coimbra118. Los restos de Fray 
Enrique se desplazaron a un túmulo de menor tamaño situado en la ca-
pilla del Cristo de la Piedad, en el lado del Evangelio (Lámina 13). Esta 
era la manera de recordar, a lo largo de los años y siglos, a personajes 
singulares, que habían destacado por alguna razón, por quienes se seguía 
rezando solicitando la salvación de su alma.

Lámina 13

 

117 ÍDEM, p. 48.
118 ÍDEM.
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Como se puede comprobar a través de todo lo que se ha comentado, 
el templo fue un espacio funerario claramente jerarquizado, donde los 
grupos sociales privilegiados elegían su sepultura, lo más próxima posi-
ble bien al presbiterio, bien al altar del que fueran devotos.

 Importante fue también la atención que la Misericordia prestaba a 
todas aquellas personas que iban a ser ajusticiadas. En el Legajo 45 Car-
peta 418, fols. 2132 a 2134 del Archivo de la Santa Casa de Misericordia 
de Olivenza(A.S.C.M.O.), en su capítulo XXVII se informa de la manera 
cómo se ha de proceder para llevarlos hasta el patíbulo, “Saldrá la her-
mandad con sus vestimentas negras de esta manera: delante irá el hermano 
oficial de la vara con un hombre de azul tocando la campana; luego seguirá 
la bandera que llevará un hermano entre dos que llevan las antorchas. Detrás 
de la bandera irá toda la hermandad”.

 Uno de los últimos reglamentos de la Misericordia de Olivenza que 
hace alusión a los reos que se encontraban en capilla, data del 31 de mayo 
de 1885; los diferentes artículos de su capítulo XXI, informan de cómo 
acompañar a quienes vayan a ser ajusticiados, de cómo, cada dos horas, 
dos hermanos lo acompañarán y se encargarán de su alimentación, y de 
costear los gastos de su entierro.

“Art. 208. En el momento que el Proveedor tenga noticia oficial de que 
se va a entrar un reo en Capilla, convocará a la Junta Directiva y la 
mitad que sirvió el año anterior, para distribuir las horas en que dos 
hermanos acompañarán siempre al reo y acordará cuanto sea necesa-
rio respecto al particular.

Art. 209. En el momento de que el reo entre en Capilla, estará la Co-
fradía con todas sus insignias dentro de la cárcel y se hará cargo de 
las asistencias y manutención del mismo, cuyos gastos serán costeados 
por los fondos del Establecimiento.

Art. 210. Cuando se haya de administrar el Viático al reo, será acom-
pañado por todos los hermanos y los mismos conducirán la comida a 
la cárcel.
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Art. 211. Desde el primer momento será acompañado el reo constante-
mente por dos hermanos que serán relevados cada dos horas y siempre 
que entre a desempeñar este servicio será con el balandrón puesto y 
también lo llevarán los hermanos que salgan a pedir por la población 
con una espuerta y una campanilla mientras el reo esté en capilla.

Art. 212. Al marchar el reo para el patíbulo lo acompañarán los her-
manos de que trata el artículo doscientos ocho y todos los que quieran 
asistir en corporación y con insignias, y por la tarde recibirán del tri-
bunal el cadáver que en la caja ordinaria acompañarán hasta la se-
pultura y será conducida a hombros por cuatro hombres pagados por 
cuenta del Establecimiento.

Art. 213. Las limosnas que se recauden se invitará al reo para que deter-
mine su inversión y la Junta cuidará de cumplir lo que aquél disponga 
como su última voluntad”119.

4.5.1. Algunas exequias especiales

Las Misericordias del reino de Portugal siempre sintieron el patroci-
nio de la realeza, como demuestra la cantidad de privilegios que les otor-
garon. Por tal motivo, era frecuente celebrar honras fúnebres una vez 
enterados del fallecimiento del monarca. Las exequias venían a represen-
tar el dolor que el pueblo sentía por la muerte del rey, por quien oraban 
como medio para que su alma llegase lo antes posible al paraíso. Bien es 
cierto que estas siempre tuvieron un carácter obligatorio, afectando a 
toda la jurisdicción civil, militar y religiosa. En el archivo de la Santa Casa 
de Misericordia de Olivenza, queda constancia de las que se oficiaron 
por la muerte del rey João V, el 7 de septiembre de 1750(Vid. Doc. 10). Ese 
día los hermanos de la Misericordia habían dispuesto celebrarla, dirigida 
por su capellán; le acompañarían los sacerdotes que se encontraban en 
la localidad, junto con hermanos de las cofradías de Santa María de la 

119 VALLECILLO TEODORO, M.A.: Historia de la Santa Casa de …, p. 118.
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Asunción, Santa María Magdalena y la comunidad de San Francisco. Se 
encargaría de la disertación el padre predicador general de religiosos del 
convento de San Pablo, de Elvas, Fr. Manuel de Santa Rosa. Todo ello 
acompañado por la música. También informa de los gastos que se hicie-
ron en madera, se supone que para un sencillo túmulo, muestra de arte 
efímero, como modo de persuadir al pueblo sobre la bondad y grandeza 
de la realeza y de su cercanía a Dios120. Carecemos de un diseño de las ma-
deras que portaron los hombres, pero lo lógico es que fuera un catafalco 
con remate en forma piramidal, en altura, simbolizando el acercamiento 
a Dios. El túmulo es como el templo de Dios que resguarda a la realeza. 
Solía acompañarse de elementos alegóricos: calavera, calavera con reloj, 
antorchas…

El total de gastos por la celebración fue de 45.785 reales, aportados, 
en su totalidad, por la Misericordia oliventina.

120 ALLO MANERO, Mª ADELAIDA; ESTEBAN LORENTE, J. F.: El estudio de las exe-
quias reales de la monarquía hispana: Siglos XVI, XII y XVIII. Revista Artigrama, num. 
19(2004). Zaragoza, p. 41.
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5. FINALIDAD DE LOS INGRESOS

 Los ingresos obtenidos, además de emplearse para pagar a los cape-
llanes por las misas en sufragio del alma del legatario, como dice Perei-
ra Rosa “… era o combustível de salvação”121, se utilizaban para pagar a las 
amas de expósitos, enterrar a los muertos, atender a enfermos y presos, 
dar de comer al hambriento…, pues eran las principales obligaciones a las 
que se debían dedicar estas Instituciones.

 Como se ha comentado, una de sus prioridades fue la atención a ex-
pósitos,  “Cuida esta Santa Caza de todos os meninos expostos filhos de pais 
incognitos e ainda de aquellos que são filhos de legítimo matrimonio quando 
morrem o enfermão suas mais, sendo seus pais pobres”122. 

Vallecillo Teodoro, tras un detallado estudio de los documentos 
obrantes en el archivo de la Santa Casa de Misericordia de Olivenza, de-
mostró como el número de expósitos en Olivenza iba en aumento de año 
en año, entre otras razones por las numerosas compañías militares que 
se recogían en la localidad y la proximidad de pueblos castellanos como 
Valverde de Leganés, Alconchel o Cheles, muchos de cuyos habitantes, 
amparados en la noche, se acercaban hasta alguno de los dos tornos que 
existían en la villa, uno en la calle Santa Lucía y el otro anexo a la ermita 
del Espíritu Santo, “… depositando allí a sus crianzas”123. La atención que se 
procuraba a los expósitos, si no conseguían entregarlos en adopción, que 
era lo más usual, se prolongaba hasta que cumplían los siete años. Las 
mujeres que los amamantaban recibían un salario mensual de la cofradía 
de la Misericordia. 

 La difícil situación económica por la que atravesó esta institución, 
durante la segunda mitad del siglo XIX, al verse privada por la desamor-
tización de un número considerable de fincas rústicas y urbanas, llevó 

121 PEREIRA ROSA, M. DE L.: Op. Cit., p. 474.
122 A.S.C.M.O. Leg. 317.
123 A.S.C.M.O. Leg 97, Carp. 1137, ficha 4470, fol.5.
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a su Junta Directiva a tomar la decisión de no recoger a más expósitos, 
quienes serían enviados, desde 1860, al hospicio de Badajoz.

 Otra de las obras era enterrar a los muertos, incluidos los ajusticia-
dos, según reza en privilegio que le fue otorgado por el rey Don Manuel, 
el 2 de noviembre de 1498. Pero su labor fue más allá, alimentándolos 
e incluso acompañándolos, como ya se ha comentado, hasta la hora de 
cumplir la sentencia. 

 Campo destacado fue el cuidado de enfermos tanto civiles como mi-
litares, estos últimos procedentes de los regimientos asentados en la lo-
calidad. La dificultad para curar enfermos crónicos o contagiosos obligó 
a que el 31 de octubre de 1780, los hermanos de Mesa de la Misericordia 
oliventina tomasen la decisión de no atender a este grupo. 

 Entre las enfermedades más corrientes que se trataron en las insta-
laciones de la Santa Casa destacan la tiña, tuberculosis y de tipo venéreo; 
más esporádicas serían las de cólera, sarna y fiebres palúdicas.

 La realidad social, política y económica de los siglos XVIII y XIX obli-
ga a la Santa Casa a aumentar su personal, lo que supone un incremento 
de los gastos; entre el personal de la Santa Casa sirvan los datos que nos 
aporta Vallecillo Teodoro:

 “Un capellán............................................................. 30.000 reis
 Un mestre de capilla...............................................24.000 reis 
 Médicos de enfermos de dentro........................... 19.200 reis
 Médicos de enfermos de fuera.............................. 24.000 reis
 Cirujano de dentro................................................. 9.600 reis
 Cirujano de fuera.................................................... 9.600 reis
 Sangrador de dentro............................................... 12.000 reis
 Sangrador de fuera.................................................. 12.000 reis
 Requerente............................................................... 37.200 reis
 Enfermero................................................................ 19.200 reis
 Enfermera................................................................. 16.800 reis
 Sepulturero.............................................................. 15.200 reis
 Ama de ropa............................................................. 4.800 reis
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 Ama de ropa de enfermos...................................... 9.600 reis
 Boticario................................................................... 40.000 reis
 Abogado.................................................................... 14.000 reis 
                           
							       267.230 reis”124.

 

 A esta relación deben sumarse las amas de expósitos, un gasto que 
siempre fue en aumento. En 1795 ascendió a 364.230 reis125. Las rentas 
provenían del aforamiento o arrendamiento de propiedades rentas que 
se percibían de la fundación de capellanías. Como bien dice Guimarães 
Sá, “Sem os doadores as obras de misericordia não teriam os recursos ne-
cessários”126. A lo largo del siglo XVIII, este dinero, así como el de do-
naciones monetarias, también se invirtió en realizar préstamos, de los 
que obtenía más ventajas económicas que de los propios censos. Estos 
se sucedieron a lo largo de los siglos siguientes, incluso en unos años 
tan difíciles como la segunda mitad del XIX, durante el período des-
amortizador. Se solía pagar un 5% de réditos anuales127. No obstante, 
también esta hermandad solicitó préstamos a otras como el firmado 
el 27 de mayo de 1687, con la cofradía de las Almas del Purgatorio, por 
importe de 100.000 reales, a juro de 6´4%, por el que pagarán 6.250 
reales anuales128, o a particulares, como aconteció el 10 de junio de 1752, 
cuando Leonor de São Joseph Donna le concede 380.000 reales a juro 
de un 5%129.

 Para llevar a cabo estas obras de Misericordia, era necesario también 
contar con el espacio adecuado. Por esta razón, y ante el incremento del 
número de enfermos, parte de estos recursos se invirtieron en la compra 
y adaptación de viviendas limítrofes, como ocurrió en 1693, al adquirir 
una casa en la calle Espíritu Santo, lindera con el presbiterio de su iglesia, 
otra, en 1741, colindante con la puerta principal de acceso, por 115.200 

124 VALLECILLO TEODORO, M.A.: Historia de la Santa Casa de …, p. 24.
125 ÍDEM, P. 25.
126 SÁ, ISABEL DOS GUIMARÃES.: Op. Cit., p. 447.
127 VALLECILLO TEODORO, M.A.: Op. Cit. p. 72.
128 A.S.C.M.O. Leg. 10.
129 ÍDEM.
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reales, y una última, en 1803, que hacía esquina a la calle Fernando Alfon-
so, por 91.200 reales. 

 No se puede olvidar que una buena parte de los ingresos se invertían 
en ornamentación interna y externa del templo. Sirvan de ejemplo los 
67.400 reales para realizar el trono y la tribuna del retablo mayor; los 
37.700 reales empleados en su dorado; 154.575 reales destinadas a la ad-
quisición de bandeiras130. Sin olvidarnos de la azulejería que reviste toda 
la capilla, sus piezas de imaginería, las obras de forja, o la remodelación 
del exterior de la ermita del Espíritu Santo, cuya escritura data del 18 de 
abril de 1732, entre el provedor, Francisco Lagoa Nogueira y los albañiles 
Antonio Lopes, Joseph Lopes y Manoel Lourenço para “… a frontaria da 
ditta igreja será derubada e será posta nella huma janela de des palmos de 
alto e sinco de larguo, o campanayro se mudara pera sepor sobre a porta do 
coro que fique em altura suficente, o cunhal da igreja deitado abaixo(…) e 
o corpo da igreja será repartido em dois arcos com os memos firmes que os 
mais as abovedas da igreja e capella mor seram derubada e o arco da mesma 
capella será derubado e feito de novo como tambem as abovedas com volta 
inteira(…)Se obriguam o proveedor e Mais irmão da dita irmandade paguar 
aos dittos Mestres por tuda a dita obra trezentos mil reis cuja quantia se lhe 
dara em tres paguamentos(…)”131. 

 Junto a la talla, pintura y orfebrería, un elemento que contribuyó 
a dinamizar, a transformar espacios, con un claro fin didáctico fue el 
azulejo. En el convergen rasgos de otras artes, esencialmente de las dos 
primeras mencionadas. La colaboración entre ladrilladores, ceramistas, 
pintores e iconógrafos fue continua a la hora de llevar a cabo toda la obra. 

 Los grandes paneles, que cubren buena parte de las capillas y ermi-
tas, aleccionaban de manera directa a los fieles. En el caso de la ermita 
del Espíritu Santo de Olivenza, donde se asienta la cofradía de la Miseri-
cordia, dichos paneles de azulejos nos presentan las diferentes obras de 
caridad. Su disposición se encuentra perfectamente estudiada. A lo largo 
de la nave se reconocen dos niveles; en el inferior, ménsulas avolutadas, 
decoradas con acanto, soportan el resto de la composición, de un modo 

130 VALLECILLO TEODORO, M.A.: Historia de la Santa Casa de …, págs.. 52 y 53.
131 ÍDEM, p. 44.
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similar a lo que sucede en el retablo. Figuras de medio cuerpo sostienen 
guirnaldas que se unen en un medallón central resguardado por ánge-
les. En su interior, una lectura litúrgica alusiva a los azulejos historiados 
mostrados. También destacar, en esta parte inferior, la presencia del em-
blema de las Misericordias: el pelícano sagrado.

 No se insistirá en la descripción de este conjunto, al igual que todo 
lo relacionado con el arte de la Santa Casa de Misericordia de Olivenza, 
pues todo ello se puede consultar en la obra Historia de la Santa Casa de 
Misericordia de Olivenza(1501-1970). 

 Todo lo anterior sirve para corroborar las palabras de Maria de Fá-
tima Castro, “… as Misericórdias, porque gozavam de muito prestígio local, 
transformaram-se em gestores de fortunas, funcionando como seguradoras e 
intermediarias entre o legatário e a Igreja”132. 

 En las dos iglesias parroquiales de Olivenza existían cofradías de 
las Ánimas, no obstante, escasa es la documentación que existe sobre 
ellas. Se sabe que en un principio la cofradía de las Ánimas de la Matriz 
de nuestra localidad estuvo ligada, en sus orígenes, a la hermandad de 
la Virgen del Carmen. En 1805 desaparece la cofradía de las Ánimas del 
templo mencionado, pasando su altar a ser ocupado por los cofrades de 
la Virgen del Carmen. A pesar de ello queda constancia en los paneles de 
azulejos historiados dedicados a ella, y que servían, como se ha dicho, 
para aleccionar a los fieles, mostrando cómo se podían redimir las almas 
que habían cometido alguno de los siete pecados capitales: orgullo, envi-
dia, ira, pereza, avaricia, gula y lujuria.

132 CASTRO, M.F.: A Misericórdia de Braga. Braga, 2006, p. 293.
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Lámina 14

En el lado de la Epístola de la iglesia de Santa María Magdalena, se 
descubre la capilla de las Ánimas, en la que se dibuja a la Virgen del Car-
men y a San Francisco sacando ánimas del purgatorio. La policromía de 
este panel de azulejos se relaciona con la diversidad de coloridos que dan 
vida al retablo marmóreo (Lámina14). Próximo a este altar se localiza un 
cepillo de mármol, en cuya parte superior se reconoce el emblema de las 
almas del purgatorio, con la finalidad de introducir limosnas con desti-
nos piadosos (Lámina 15).
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Lámina 15

En la iglesia del convento de San Francisco, en la última capilla del 
lado del Evangelio se adoraba al Señor Jesús de las Almas, decorándose su 
altar con un retablo de talla dorada, del que nada se conserva, mientras 
que la hornacina central resguardaba una pintura alusiva a las Ánimas. 
Dicha cofradía fue fundada por María Martins133. También del lado del 
Evangelio existe una capilla, dedicada a Nuestro Señor de los Pasos del 
Buen Fin, recubierta de azulejos donde se narran momentos de la vida 

133 VALLECILLO TEODORO, M.A.: Arte religioso en Olivenza. Badajoz, 1991, p. 128.
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de San Francisco, su amor a la naturaleza y la necesidad de redimir los 
pecados.

Las donaciones para la construcción de altares en los templos fue 
algo frecuente. Como ya se ha comentado fue esta una manera de de-
mostrar la devoción hacia ese santo o santa, a la vez que mantener viva 
la memoria del fundador de esta capilla. Así, en la iglesia del convento 
de San Francisco, donde existían once altares, se sabe que en el lado del 
Evangelio se levantó uno dedicado a Nuestro Señor Jesús de las Almas, 
cuyo retablo fue realizado gracias a donaciones en metálico realizadas 
por María Martins, más conocida por María das Almas; otros, como los 
dedicados a San Antonio de Lisboa o a San Diego, fueron mandados cons-
truir por Luis Mendes de Olivença y por Donato Manuel da Conceição134.

Para la Iglesia, el arte fue una herramienta utilizada con el fin de di-
fundir los acuerdos que había que enseñar tras el concilio de Trento, con 
el claro objetivo de educar en la fe, pero también de exaltar la piedad de 
los fieles. Un arte que debía conocer los textos religiosos y que llegase con 
facilidad al pueblo. Durante el período Barroco, máxima expresión de los 
acuerdos de Trento, se desarrolla un arte religioso lleno de sentimenta-
lismo, pasión, a la vez que de miedo.

134 BELEM, JERÓNIMO DE: Chronica Seráphica da Santa Provincia dos Algarves. Lis-
boa, 1755, pp. 700 y ss.
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6. EL CAMBIO DE MENTALIDAD. EL FIN DE LOS 
CENSOS Y CAPELLANÍAS

Atendiendo al artículo 1605 del Código Civil, el censo enfitéutico 
tiene su origen en el hecho de que una persona cede a otra, o a una ins-
titución, el dominio útil de una finca, reservándose el directo y el de-
recho a percibir del enfiteuta una pensión anual en reconocimiento de 
este mismo dominio. El dominio directo, titularidad del censualista, es la 
persona que tiene derecho a recibir una pensión anual a cambio de haber 
transmitido la propiedad; el dominio útil es titularidad del enfiteuta, que 
es quien tiene la propiedad de la finca enfitéutica y se ha comprometido 
a pagar al censualista.

En 1801 Olivenza es anexionada a España, tras la Guerra de las Na-
ranjas y el posterior Tratado de Badajoz. Debemos mencionar que una 
vez que se produce dicha anexión, atendiendo al capítulo 5º de la Capi-
tulación, se confirman, a la Santa Casa, los privilegios otorgados por los 
monarcas lusos, lo que también fue ratificado por Real Cédula concedida 
por Carlos IV, el 8 de septiembre de 1803, “Que no se haga novedad alguna 
en el Hospital de Misericordia de Olivenza, en atención a estar bien ordenado 
y que nada falta en él para los enfermos”, y por Real Provisión de 13 de no-
viembre de 1824, firmada por Fernando VII.

En 1855 se inicia la desamortización de Madoz, que condicionaría el 
funcionamiento de la Santa Casa de Misericordia de Olivenza. Al pro-
ducirse la venta de bienes inmuebles, y dejar de generar ingresos, se 
tendrá que despedir a personal: boticario, sepulturero y amas de expó-
sitos.

En el reglamento de 1908 se reconocen como asalariados de la San-
ta Casa a un capellán, cargo que con el paso de los años desaparecería 
ocupando su puesto el sacerdote encargado de las parroquias; médico y 
cirujano, quienes visitaban diariamente el Hospital, como ocurría con el 
practicante y enfermero. Todos ellos se extinguieron a medida que avan-
zaba el siglo XX. Lo mismo pasó con el cargo de requerente.
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La acumulación de legados y sus enormes obligaciones, el hecho 
de que los censos impuestos en la fundación de capellanías se fuesen 
devaluando, piénsese que este no podía incrementarse, pero sí lo hacía 
el nivel de vida, fueron motivos suficientes para la desaparición de una 
forma de ingresos que permitió mantener a instituciones religiosas y lai-
cas durante siglos. A ello hay que sumar el cambio de mentalidad que se 
produce desde el siglo XVIII. Con la llegada de las ideas de la Ilustración 
y la desamortización de bienes, desde la primera mitad del XIX, permi-
ten corroborar las palabras de Laurinda Abreu, “A Igreja encontrava o seu 
próprio purgatorio”135.

 

135 ABREU, LAURINDA. Memória da alma e do corpo. A Misericórdia de Setúbal na 
Modernidade. Viseu, 1999, p. 142.
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7. CONCLUSIONES

El auge de las capellanías es el testimonio de una sociedad y de una 
época en la que la religión tuvo una influencia total sobre la forma de 
pensar y actuar de las personas. Fiestas, procesiones, entierros son un 
claro reflejo de la jerarquización social en siglos pasados; nobleza, clero y 
cofradías privilegiadas solían encabezarlas. Todo se hallaba perfectamen-
te estudiado por la Iglesia y la Cámara, dirigida por los nobles del lugar, 
con el claro objeto de transmitir el sentir cristiano.

Los obituarios, íntimamente ligados a la oración por los difuntos, 
servían para recordar a los antepasados, siendo la Iglesia el elemento que 
vinculaba a estos con sus descendientes. Todo ello a cambio de unos bie-
nes que se destinaban a sufragar las misas por el alma de estos bienhe-
chores.

Se ha intentado analizar la importancia de las capellanías a través 
de los testamentos “Os testamentos serviram como documentos da última 
vontade do cristão desde a Idade Média, entretanto no século XIX eles 
foram perdiendo o carácter místico tornándo-se somente numa indicação 
pessoal para a distribução de parte dos bens “136.

Uno de los objetivos de este trabajo ha sido dar a conocer el papel de 
las capellanías a lo largo de los siglos XVI al XVIII, no sólo en el campo 
religioso sino también en el social, económico y cultural. Capellanías que 
se sostenían gracias a bienes inmuebles que no se podían vender; escasas 
veces se aportaba dinero.

Queda claro que la Iglesia Católica utilizó el purgatorio para ejercer 
un mayor control sobre los bienes de los fieles, bienes que se vinculaban 
a una capellanía, con el objeto de conseguir la salvación del testador y sus 
familiares a base de misas y oraciones.

136 http://www.historica.arquivoestado.sp.gov.br/materias/anteriores/edicao06/materia01/
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Las capellanías fueron de vital importancia por:

1.	 Generar ingresos que permitían una vida holgada a capellanes.
2.	 Estos ingresos se empleaban no sólo en pagar capellanes, sino 

también en la realización de obras de misericordia.
3.	 Buena parte de lo recaudado se invertía en obras sociales, en or-

nar templos y capillas que, hoy día constituyen un sobresaliente 
patrimonio cultural.

4.	 Digamos también que procuraron trabajo a capellanes, médicos, 
farmacéuticos, enfermeros, administradores, amas de expósitos, 
lavanderas…, un largo etcétera de personas, con cuya labor con-
siguieron sacar adelante a todo tipo de ciudadanos y ciudadanas.

5.	 Los fundadores de las capellanías conseguían que su patrimonio 
fuese administrado, nunca vendido, a cambio de misas y rezos.

Se ha visto la importancia que tuvieron las Misericordias. Con el 
paso de los siglos, las obligaciones que imponían los legatarios se fueron 
olvidando, entre otras razones por la dificultad que tenía el requerente, 
recaudador, a la hora de cobrar los censos. Sin olvidar, como dice Lobo de 
Araujo otros hechos como,  “Apropiação indebida de dinheiro, má gestão 
financeira, legados por cumprir, falta de respeito a alguns aspectos impor-
tantes do compromisso”137. Desde la segunda mitad del siglo XVIII, con el 
avance de las ideas de la Ilustración, se producen importantes cambios 
de pensamientos, que irán en detrimento de las capellanías. El alma, sin 
dejar de ser importante, cede su protagonismo al cuerpo.

En nombre de la Iglesia, fruto de la ignorancia, de los miedos, de la 
interpretación que se hizo de los textos sagrados tuvieron cabida las ca-
pellanías, siempre con el consentimiento de la monarquía, pues ambos 
temían cualquier cambio de mentalidad que afectase al orden establecido.

Muchas son las reminiscencias que quedan de fiestas, procesiones, 
entierros… Como se ha comentado todavía se continúa pagando por la 

137 LOBO DE ARAUJO, M.M.: As Misericórdias e a salvação da alma: as opções dos ricos 
e os serviços dos pobres em busca do Paraíso(séculos XVI-XVIII). Em Problematizar a 
História. Estudos de História Moderna.(Coimbra), 2007, p. 386.
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misa del mes, del año, para recordar al difunto; el corazón inmaculado, 
coração imaculado, se sigue colocando en los coches de recién nacidos 
como símbolo de protección al lactante.

A lo largo de este estudio se comprueba lo que Caro Baroja llamó “la 
dimensión humana de la religión”, que no es otra cosa que lo que el ser hu-
mano, la sociedad y la cultura, de un tiempo y un lugar, piensan y llevan 
a cabo138.

138 VV.AA. El diablo, las brujas y su mundo. Sevilla, 2000, p. 229.
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APÉNDICE DOCUMENTAL

DOCUMENTO Nº 1

CLASE: Libro de colecturía.
ASUNTO: Relación de misas perpetuas que tenían lugar en las parro-
quias de la villa de Olivenza en el año 1819.
FUENTE: Archivo Parroquial de Olivenza. En la actualidad en Archivo 
Diocesano de Badajoz.
CONDICIÓN: Inédito.
OBSERVACIONES: Se va realizando un breve resumen de lo que aparece 
en cada folio; primero se da a conocer la fecha en la que se escritura la 
capellanía en mencionado libro; a continuación, sus instituidores, data 
del testamento, su composición, así como las condiciones. 
Se encuentra en buen estado. 
Los nombres de personas y propiedades se han copiado tal cual aparece 
en el documento.

LIBRO DE COLECTURÍA DE MISAS PERPETUAS DE ESTA VILLA DE 
OLIVENZA. AÑO 1819.

Fol. 1. Con fecha 22 de enero de 1819, tras la visita realizada por el obispo 
don Mateo Delgado y Moreno a esta localidad, éste decide que se escriba 
un libro con todos los aniversarios, memorias, capellanías o cualquier 
obra pía.

Fol. 4. Data: 18 de marzo de 1819. Capellanía de Cristóbal Rodrigues e 
Isabel Rastrolho, su mujer. Testamento fechado el 10 de mayo de 1493, 
ante el notario Álvaro Afonso. Se compone de tres cortinales, dos en la 
Rivera de Valverde y uno en el camino de la Quinta de Marzal. A cambio 
de una misa cantada y 30 rezadas.
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Fol. 5. Data: 20 de marzo de 1819. Capellanía del presbítero Pedro Mar-
tínez Sancho, con carga de 32.500 reales a foro, que dejan réditos de 1625 
reales, sobre una casa en la calle San Blas Grande. Se instituye a cambio 
de una misa diaria.

Fol. 6v. Data 15 de abril de 1819. Don Juan de Mathos Cabrera Lobo Ca-
beças es poseedor de los siguientes mayorazgos:

1.	 Capellanía instituida por Fernando Gómez de Cabrera, impues-
ta sobre los siguientes bienes: dehesas de Monte Alto y Tale-
gón, hoy llamada Chaparral, ambas en San Benito; un forrajal 
en arroyo de la Higuera, dos en arroyo de Benalcaide y otro en 
la Puerta Nueva; tres corelas en el Romal; un quiñón en la he-
redad de los Marcos, que es la cuarta parte de dicha dehesa; un 
quiñón en la de Mantillón, en el sitio de Alparragena; 14 cuar-
tillas de censo en la heredad de la Fuente de la Silva de Abajo; 
unas casas en el Castillo y dos moradas de casas al terrero de 
Valsalgado y la huerta de la Amichoa. A cambio de 10 misas re-
zadas por Fernando Gómez de Cabrera y cinco por su hermano 
Antón Cabrera.

2.	 Capellanía instituida por Ayres Amador, impuesta sobre la here-
dad de la Chimenea, en el término de Santo Domingo, a cambio 
de 18 misas rezadas y una cantada.

3.	 Capellanía instituida por el padre Lopo Fernández Arnao, sobre 
una huerta en la Arnalla, un molino de tierras anexas en el río Oli-
venza, llamado de las Almas. A cambio, cinco misas rezadas a las 
Llagas de Cristo.

4.	 Capellanía instituida por Miguel de Mattos Cabrera, impuesta so-
bre dos corelas en la sierra de Alor, otras dos en las Veladas, un fo-
rrajal al sitio de Escombrones, otro en San Pedro, un quiñón de la 
heredad de Monte Alto, en San Benito, un quiñón de casas detrás 
de la iglesia de la Magdalena, un molino en el río Olivenza y un 
olivar en el Piñero. A cambio de seis misas rezadas.

5.	 Capellanía instituida por Britis Lobo, impuesta sobre un olivar en 
la Laguna, a cambio de cinco misas rezadas.



92 93

6.	 Capellanía instituida por Isabel Rodríguez Pegada del Río, impues-
ta sobre un forrajal en Falcarios, dos corelas en la Fuente de la Silva 
y una casa en la Rala. A cambio de ocho misas rezadas por su alma.

7.	 Capellanía instituida por Ruiz Méndez Home, sobre cuatro mora-
das de casas en la calle del Pozo, a cambio de 1 misa por su alma.

8.	 Capellanía instituida por Isabel Vargas del Río y su marido Juan de 
Mattos Cabrera Lobo, sobre la Heredad de Vargas, unas casas en la 
calle de la Rala y en la quinta del mismo nombre. A cambio de tres 
misas que se rezarán en Navidad.

9.	 Capellanía instituida por Gonzalo Méndez Home, sobre una quin-
ta en Val de la Rala, a cambio de treinta misas rezadas.

Fol. 8.- Data, 16 de abril de 1819. Antonio Cordero Vinagre es represen-
tante del vínculo que posee don Jorge de Mezquita de Silva Avilés Masca-
reñas y Meneses, instituido por Gil Díaz de la Gama, sobre la heredad de 
la Oriana y ocho juntas en Valdequintero, a cambio de seis misas rezadas.

Fol. 8v.- Data, 16 de abril de 1819. Juan Antonio Borrallo es administrador 
del vínculo fundado por Catalina Teresa Sardiña, con carga sobre casas al 
Terrero de San Antonio, con un pozo por el que pagan 2,5 reales de censo 
a la Cámara, y un olivar en Valdegral. A cambio de 7 y 8 misas anuales

Fol. 9.- Data del 17 de abril de 1819. Ignacio José Valiente, es apoderado 
del vínculo de don Juan Lobo de Castro Pimentel, de Estremoz, que se 
compone de las capellanías instituidas por:

1.	 El padre Juan Méndez, a cambio de nueve misas rezadas.
2.	 Francisco Martínez, con doce misas rezadas.
3.	 Britis Castaña, dos misas rezadas.
4.	 Teresa Lorenzo, diez misas rezadas y siete cantadas.
5.	 Gonzalo Méndez, doce misas rezadas.
6.	 El padre Sebastián Rodríguez, sesenta misas rezadas.
7.	 Benito Martínez Zorro, cincuenta y dos misas rezadas.
8.	 Leonor de la Gama, cuatrocientos reales para misas rezadas y un 
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oficio en San Francisco; trescientos setenta y cinco reales para mi-
sas en la iglesia de la Magdalena.

9.	 Ruy Méndez Lobo, seis cuartillas de trigo a los religiosos de San 
Francisco a cambio de nueve misas rezadas.

Fol. 10.- Data del 23 de abril de 1819. Joaquín Núñez Bollo, vecino de San 
Jorge, da cuenta de la capellanía instituida por Manuel Rodríguez Goro-
micho, impuesta sobre unas casas en calle de San Francisco.

Fol. 11.- Data del 3 de mayo de 1819. Joaquina Carrapizo, vecina de Santo 
Domingo, es la apoderada del vínculo instituido por María Loba sobre un 
olivar en Valdegral.

Fol. 11v.- Data del 8 de julio de 1819. Juan de los Santos es apoderado de 
su hermano Duarte, vecino de Vila Viçosa. La capellanía fue fundada por 
Domingo de Almeida, impuesta sobre una casa en la calle del Pozo, a 
cambio de veinte misas.

Fol. 12.- Data del 5 de agosto de 1819. Manuel Freire Lameira es el pro-
curador que administra los bienes de su hermana Gertrudis Felisarda, 
con una capellanía de diez misas rezadas que pesan sobre casas en cale 
Espíritu Santo.

Fol. 13v. Data del 20 de enero de 1824. Vicente Vieira Valerio es apode-
rado de don Antonio del Valle de Souza Meneses, de la villa de Tomar y 
vecino de Lisboa. Administra los siguientes vínculos:

1.	 Mayorazgo instituido por Juan Méndez Mexia, casado con Catali-
na Botello de Lacerda, con testamento firmado en Olivenza, el 13 
de agosto de 1669. En él se reconoce una capellanía sobre la tercera 
parte de sus bienes, que ascendían a 85.589 reales, a cambio de 35 
misas rezadas.

2.	 Mayorazgo instituido por Catalina Botello de Lacerda, viuda de 
Juan Méndez Mexia, testó en Elvas, el 5 de agosto de 1660, ante 
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Manuel de Poys. Constituye una capellanía sobre las heredades de 
Benalcaide, los Arrifes de Abajo y cuarta parte de la renta de los 
Arrifes de Arriba, que asciende a un total de 85.589 reales. De ellos, 
la tercera parte se destina a una misa diaria, y a mantener una lám-
para encendida perpetuamente sobre su sepultura, para esto deja 
seis alqueires de aceite.

3.	 Vínculo instituido por Manuel Méndez Gastón, quien testó en 
Olivenza, el 26 de marzo de 1664, dejando en capellanía la mitad 
de la heredad de las Carniquiñas, en Santo Domingo, una suerte 
de tierra en la heredad de las Veladas, otra en San Andrés y en Val-
demimoso. A cambio de veinte misas rezadas.

4.	 Vínculo de Manuel Méndez Mexia, casado con Margarita Rastrol-
ha, quien testó el 19 de agosto de 1631, donando una tercera parte 
de la Heredad de Puerto Cordero para instituir una capellanía, a 
cambio de 30 misas rezadas.

5.	 Ruy Méndez Caballero y su mujer Ana Rodríguez, testaron en 
Olivenza el 13 de octubre de 1572, creando una capellanía con un 
asiento de tierra y huerta en Valdepereiro, dos juntas al sitio de la 
Fuente de la Silva y un olivar en la sierra de Alor, a cambio de once 
misas rezadas.

6.	 Ruy Martínez testó en Olivenza el 21 de abril de 1522, constitu-
yendo una capellanía con la tercera parte de sus bienes, que son 
un molino en la Rivera de Valverde, junto al Barroquiño, un olivar 
en Valdepiñero, en la sierra de Alor, a cambio de 10 misas rezadas.

7.	 Juan Domínguez Gastón testó el 28 de marzo de 1640, dando vida 
a una capellanía sobre las heredades del Sobral, Arnalla y forrajal 
en Valdemimoso, a cambio de 64 misas rezadas.

8.	 Juan Méndez Mexia Valentín. Testó el 2 de marzo de 1610, escri-
turando una capellanía de 2 misas semanales, impuestas sobre la 
heredad del pozo Carreto, en la Alparragena.

9.	 Leonor de Cascais, viuda del capitán José de Sequeira Fajardo, tes-
tó en Lisboa, el 13 de octubre de 1632, constituyendo una capella-
nía de sesenta misas, impuestas sobre la heredad de Cascais, cinco 
juntas al sitio de Santo Domingo y dos forrajales al sitio de la Costa 
de Vizcaya.
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10.	 Isabel Méndez, esposa de Bartolomé Freire Lobo, testó en Oliven-
za, el 20 de octubre de 1639, creando una capellanía de diez misas 
rezadas sobre una de las huertas de la Cuerna.

11.	 María Méndez, viuda de Manuel Méndez, testó en Olivenza, el 7 
de junio de 1584, formalizando una capellanía de dos misas anua-
les, sobre un forrajal al sitio de San Lázaro y casas en la calle de 
Álvaro Frade.

12.	 María Rodríguez Prado, tres misas. Se desconoce los bienes que 
legó para ella.

13.	 Francisca Rodríguez de Olivera, una misa. Se desconoce que bie-
nes donó para constituirla.

Fol. 16v. María Morales, vecina de Valverde de Leganés, viuda del capi-
tán Francisco Pérez Granadilla, tutora de su menor hija Isabel Granadilla 
y Morales, inmediatos sucesores del mayorazgo que en Olivenza fundó 
doña Britis de Matos, quien testó el 13 de septiembre de 1678, legando los 
siguientes bienes en capellanía: heredades de la Noria, de la Coitada que 
llaman Cabellos Rubios, y de Fuente Santa, forrajal en San Lázaro, censo 
de 10 alqueires de trigo, otro de 10 cuartillas de trigo, casas de su morada, 
una parte de la heredad de la Nobrina, un censo de 350 reales y otro de 
280 reales que paga el juez de Alandroal. Todo ello, a cambio de una misa 
cotidiana a decir en el altar de Nuestra Señora del Rosario de Santa María 
del Castillo, a las 10 de la mañana; también se ha de comprar una lám-
para que siempre ha de estar encendida en la capilla de Nuestra Señora 
del Rosario. Además, el poseedor del vínculo se verá obligado a mandar 
venir, cada siete años un Breve de Roma para el efecto de ser privilegiado 
el altar de Nuestra Señora.

Fol. 29.- Data del 12 de mayo de 1830. Antonio Lobo de Acha Infante de 
Lacerda es poseedor del vínculo que estableció el padre Juan Domínguez 
Justo, sobre dos heredades al sitio de la sierra de Alor y dos partes de la 
heredad de Villa Vieja de Abajo, a cambio de nueve misas rezadas. Su pri-
mer administrador fue su sobrino, Juan Domínguez Justo, alcalde mayor 
del Puente de Olivenza.
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Fol. 31.- Data del 12 de mayo de 1830. José Cayetano Salgado, apoderado 
de Manuel Pestana Almeida Vallejo Tejo, vecino de Lisboa, poseedor del 
vínculo de Juan de Matos Cabeza, vincula las heredades de los Gudiños, 
Escarramón y Azoche, a cambio de 100 misas rezadas.

Fol. 200.- José Lino Antúnez Gaibán, esposo de Gertrudis Peregrina Sal-
daña Monis, testó el 15 de mayo de 1824, dejando a Fernando José Monis, 
hermano político, la heredad de Santa Catalina, con la obligación de dar 
una misa rezada cotidiana en el altar de Santa Ana, en la iglesia de Santa 
María Magdalena.

DOCUMENTO Nº 2

CLASE: Testamentos.
ASUNTO: Relación de testamentos desde 1503 hasta 1801.
FUENTE: Archivo Santa Casa Misericordia de Olivenza. 
CONDICIÓN: Inédito.
OBSERVACIONES: Se detalla la fecha, el nombre del testador y la sig-
natura.

Nº Fecha Persona que testa Signatura
1 1503/08/26 Madre de Fernão Afonso Leg/Carp. 5/49, fol. 7

2 1508/10/07 Fernão Afonso Durão Leg/Carp. 2/2, fol.13
Leg/Carp. 5/49, fol. 8

3 1510/02/27
1515/09/27 Lourenço Martins Verdelho Leg/Carp. 2/2, fol. 34

Leg/Carp. 5/49,fol.86v

4 1519/III/23 Vasco Martins y Beatris Vas Leg/Carp. 3/12
Leg/Carp. 2/2, fol. 25

5 1521/07/04 Constança Godinha Leg/Carp. 2/2, fol. 28
6 1522/04/27 Leonor Gonçalves Leg/Carp. 2/2,fol. 132

7 1523/08/04 Beatris Mendes Leg/Carp. 2/2, fol. 71
Leg/Carp.5/49,fol.199v
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Nº Fecha Persona que testa Signatura

8 1537/07/08 Margarida Pires Galega Leg/Carp.2/2,fol. 116v
Leg/Carp.5/49, fol 163

9 1538/06/08 Isabel Valente Leg/Carp. 3/20
Leg/Carp.5/49, fol.121

10 1540 Martin Lopes Leg/Carp.2/2, fol. 44v
Leg/Carp.5/49, fol.125

11 1541/12/01 Joana Pires
Leg/Carp.2/2 fol. 70
Leg/Carp.3/24, fol.13
Leg/Carp.5/49, fol.196

12 1544/03/17 Diego Alves Rastrolho Leg/Carp. 2/2, fol.39v

13 1545/04/03 Constança Gil Leg/Carp. 2/2, fol. 45v
Leg/Carp.5/49,fol.126

14 1557/01/14 Bento da Veiga Leg/Carp. 2/2, fol. 45v
Leg/Carp.5/49,fol.126

15 1567/06/16 Joam Peres Leg/Carp. 4/38, fol.30

16 1569/08/25 Lourenço Mendes Leg/Carp.4/42
Leg/Carp.5/49,fol.291

17 1573/08/30 Padre Lourenço Domingues Leg/Carp. 2/2, fol. 49
Leg/Carp.5/49,fol.144v

18 1577/07/06 Nuno da Gama Leg/Carp. 2/2, fol. 51
Leg/Carp.5/49,fol.152v

19 1578/03/02 Manoel da Rocha Leg/Carp. 2/2, fol.57
Leg/Carp.5/49,fol.157v

20 1578/08/19 Maria Galega Leg/Carp.5/46

21 1579/01/02 Fernão Garcia Leg/Carp. 2/2, fol.60
Leg/Carp.5/49,fol.171

22 1579/12/16 Nuno Roiz Lobo Leg/Carp.5/49,fol.150
23 1584/06/13 Ines Martins Leg/Carp.6/53.

24 1588/07/08 Leonor Loba Leg/Carp.5/49,fol.192
Leg/Carp.6/5

25 1590/08/17 Álvaro Afonso Cárnicas Leg/Carp. 7/60
26 1590/08/23 Fernão Sanches Leg/Carp. 7/61

27 1591/11/30 Bartolomeu Vas Leg/Carp.5/49,fol.224
Leg/Carp.7/72
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Nº Fecha Persona que testa Signatura
28 1593/10/05 Rodrigo Afonso Leg/Carp.5/49,fol.302
29 1594/02/06 João Martins Carpinteiro Leg/Carp.5/49.
30 1595/06/04 Fernão Gomes de Cabreira Leg/Carp.5/49,fol.205

31 1595/08/29 Pero Correia Leg/Carp. 2/2, fol. 105
Leg/Carp.5/49,fol.350v

32 1600/01/17 João Rodrigues Mexia Leg/Carp. 7/80, fol.22

33 1601/03/05 Bernardo da Costa Leg/Carp.5/49,fol.219
Leg/Carp.8/81

34 1601/07/19 Fernão Gomes de Cabreira Leg/Carp. 8/82.

35 1601/09/09 Isabel Alves Leg/Carp.5/49,fol.325v
Leg/Carp. 8/83.

36 1601/10/08 Domingos Lopes Tourinho 
Catherina Filipa(esposa)

Leg/Carp.2/2,fol.190
Leg/Carp.5/49,fol.256

37 1602/08/21 Isabel Gomes Leg/Carp.2/2,fol.194v
Leg/Carp.5/49,fol.314

38 1605/02/17 Ana Roiz Leg/Carp. 8/89.
39 1605//07/24 Tomé Álvares Leg/Carp. 2/2, fol. 120

40 1606/01/13 Luis Caldeirão Chaves Leg/Carp.2/2,fol.104
Leg/Carp.5/49,fol.348

41 1606/05/11
1607/10/03 Dioguo Martines Leg/Carp. 2/2 fol. 112

42 1607/05/11 Domingos Martins Leg/Carp. 8/93

43 1607/10/24 Manoel Mexia
Mexia da Gama(esposa) Leg/Carp. 7/80

44 1615/03/17 Padre Fernão Annes Leg/Carp 2/2,fol.155
45 1616/03/28 Isabel de Alvarado Leg/Carp. 2/2,fol.122v
46 1618/11/10 Leonor Frade Leg/Carp.10/129,fol.7
47 1618/11/22 Lourenço Lobo Leg/Carp.2/2,fol. 136v
48 1620/10/17 Diogo de Vasconcelos Leg/Carp. 9/113
49 1621/08/22 Catherina Filipa Leg/Carp. 2/2,fol.129v
50 1623/01/15 Lopo Cárnicas Leg/Carp. 2/2,fol.134v
51 1623/07/31 Catherina Loba da Silva Leg/Carp. 9/120
52 1631/06/19 Padre Jorge Mendes Gastão Leg/Carp.2/2,fol 140v.
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Nº Fecha Persona que testa Signatura
53 1631/06/26 Antonio Roiz Almeida Leg/Carp.9/116,fol.54
54 1633/03/04 João Lobo Freire Leg/Carp. 13/142
55 1633/06/13 Leonor Fernandes Galegua Leg/Carp. 13/143

56 1634/06/08 Padre Gonçalo Lobo da 
Gama

Leg/Carp. 2/2 fol. 152
Leg/Carp. 13/147

57 1634/12/25 Manuel Manxares Leg/Carp. 2/2,fol.150v

58 1637/02/16
1638/05/15 Pedro de Cascais e Abreu Leg/Carp. 13/155

59 1637/11/12 Isabel de Couto Leg/Carp. 2/2,fol.157
Leg/Carp. 13/157

60 1637/12/10 Dioguo Gonçalves Bravo Leg/Carp. 2/2,fol.158v

61 1638/03/20 Mingues G Leg/Carp. 2/2,fol.162v
Leg/Carp. 13/159

62 1638/09/12 Luis Mendes Leg/Carp. 1/1fol. 226v
63 1640/03/28 João Domingues Gastão Leg/Carp. 14/166
64 1640/09/10 Catherina Pegada Leg/Carp. 2/2,fol.164
65 1642/04/18 Margarida Dias Leg/Carp. 2/2,fol.166

66 1642/07/10 Rui Fernandes Abegão
Beatris Vas Cabeças(esposa) Leg/Carp 8/84, fol. 5

67 1642/07/23 Padre João Domingues Justo Leg/Carp. 2/2,fol.167
68 1642/12/21 Manoel Caldeira Leg/Carp. 2/2,fol.172v
69 1643/10/22 João y Vasco de Mattos Leg/Carp.1/1,fol. 235v
70 1645/04/20 Pedro Gonçales Sardinha Leg/Carp.14/172
71 1645/04/28 Felipa Lobo Leg/Carp. 2/2,fol.175
72 1647/06/11 Luis Cortes Trapeiro Leg/Carp.14/174.fol.42
73 1649/12/20 Diogo Gonçales Leg/Carp.1/1,fol. 255v
74 1652/12/09 Maria de Chaves Leg/Carp. 15/180
75 1653/07/28 Isabel Freire Leg/Carp. 2/2,fol.182
76 1657/08/27 João Farinha Lobo Leg/Carp. 2/2fol.197v

77 1659/05/22 Padre Diogo Gonçalves Bra-
vo

Leg/Carp. 2/2,fol.184 
Leg/Carp. 15/178

78 1665/09/06 Padre João Roiz Leg/Carp. 2/2,fol.195
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Nº Fecha Persona que testa Signatura
79 1667/01/03 Vasco Roiz Justo Leg/Carp. 2/2,fol.230v
80 1670/04/25 Baltasar Lobo Frade Leg/Carp. 16/195
81 1674/06/06 Padre Fernão Vieira Lobo Leg/Carp. 2/2,fol.204
82 1675/02/25 Maria Roiz Leg/Carp. 26/202
83 1675/03/07 Maria Vieira Leg/Carp. 16/203
84 1675/11/06 Manoel Florim de Sousa Leg/Carp. 1/1fol.309
85 1675/12/12 Catalina de Azevedo Leg/Carp. 2/2fol. 211
86 1676/01/22 Maria Lobo Correia Leg/Carp. 17/204
87 1676/07/12 Francisco Rodrigues Leg/Carp. 17/205
88 1677/01/27 Vasco Roiz Justo Leg/Carp. 17/207
89 1677/08/20 João Roiz Rebolho Leg/Carp. 18/213
90 1678/03/01 Beatris Vieira Leg/Carp. 18/219
91 1678/10/11 Beatris de Mattos Leg/Carp. 18/222
92 1681/11/04 Francisco de Magalhaes Leg/Carp. 19/230
93 1683/01/07 Apolonia da Silveira Leg/Carp. 2/2 fol231v
94 1686/03/03 Maria Gonçalves Leg/Carp. 19/242
95 1673/07/06 Marcos Rapozo Leg/Carp. 2/246
96 1690/07/21 Leonor de Magalhaes Leg/Carp. 22/256
97 1694/08/18 João Roiz Mexia Leg/Carp. 23/261
98 1697/09/12 João Vieira Mendes Leg/Carp. 23/268
99 1702/10/10 Beatris da Gama e Britto Leg/Carp. 26/278
100 1709/10/02 Leonor de Mattos Mexia Leg/Carp.13/145 fol.23
101 1713/09/10 Gracia Loba Leg/Carp. 28/287
102 1714/02/08 Bernardo Gonçalves Feo Leg/Carp. 28/288
103 1725/05/23 Manoel Roiz Barreto Leg/Carp. 32/313
104 1725/12/29 Isabel de Vargas Leg/Carp. 2/2 fol.253v
105 1727/02/07 Manoel Goudinho Ramalho Leg/Carp. 33/333
106 1736/02/22 Cristovão Landim Leg/Carp.39/372,fol.10
107 1736/10/22 Leonor Fradesa Leg/Carp. 10/129
108 1738/12/03 Gonçalo Mendes Homem Leg/Carp. 42/384
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Nº Fecha Persona que testa Signatura

109 1741/02/06
1743/01/16 Manoel Gomes Balaeiro Leg/Carp. 2/2 fol.283v

110 1742/09/02 Francisco de Vasco de Gama Leg/Carp.43/401
111 1751/04/05 Manoel da Gama Lobo Leg/Carp. 48/446
112 1751/04/17 Josefa Maria Leg/Carp. 49/447
113 1753/09/10 Bento Vieira de Magalhaes Leg/Carp. 50/462

114 1753/12/06 Catherina Gomes Cárnicas 
Pinto Leg/Carp. 50/464

115 1758/07/06 Catherina Felipa Leg/Carp. 55/489
116 1759/04/27 Fernão Botto de Souza Leg/Carp. 55/494
117 1764/12/21 Manoel João Leg/Carp. 57/516

118 1766/08/05 Padre Francisco Afonso Ja-
vier Leg/Carp. 59/526

119 1768/08/06 Maria Cordeira Leg/Carp. 59/533
120 1775/12/06 Maria Sanches Leg/Carp. 61/563
121 1782/09/15 Manoel da Crus Frade Leg/Carp. 68/600
122 1783/05/29 Bernardo do Rego e Andrade Leg/Carp. 68/601
123 1784/08/26 Antonio Cordero Miguens Leg/Carp.69/607

124 1790/04/26 Anna Gracia e Cárnicas Leg/Carp. 2/2 fol.332v
Leg/Carp.69/610

125 1790/09/27 Manoel Vieira de Mattos Leg/Carp. 71/640

126 1793/01/28 Dionisia Theresa da Gama 
Lobo de Mattos de Cabreira Leg/Carp. 72/647

127 1793/05/31 Joaquina Marinha Pereira Leg/Carp. 19/228 fol.1

128 1799/09/09 Branca Pereira de Castro Al-
teira

Leg/Carp. 2/2 fol.354
Leg/Carp. 74/666
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DOCUMENTO Nº 3

CLASE: Extraído al consultar el reglamento que se elaboró para el buen 
gobierno de la Santa Casa de Misericordia y se aprobó el 21 de mayo de 
1908.
ASUNTO: Relación de personas que donaron a la Santa Casa desde 1807 
a 1896.
FUENTE: Archivo Santa Casa Misericordia de Olivenza. 
CONDICIÓN: Inédito.
OBSERVACIONES: Se detalla la fecha, el nombre del testador y la sig-
natura.

Nº Nombre y apellidos Año
1 María Lourenço Valejo 1807
2 Beatris Lobo da Sequeira 1809
3 Ana Rosa Lobo de Lacerda 1809
4 Manoel Nunes Ferreira(Canónigo en la Sé de Elvas) 1817
5 Ignacio Melo Lobo 1818
6 Manuel Joaquim Morais 1818
7 Maria Rosa Leocadia Mendes 1818
8 Maria Thereza Cordeiro 1825
9 Ana Genoveva Cordeiro 1825
10 Ignacio Jose Valente 1826
11 Ana de Macedo e Sotto Maior 1828
12 Pedro de la Rosa Abadeso(Padre) 1848
13 Maria de la Piedad Carvallo Durán 1864
14 María Asunción Olivera 1896
15 Gertrudis González Suárez 1896



104 105

DOCUMENTO Nº 4

CLASE: Capellanía.
ASUNTO: Relación de capellanías instituida a favor de la Santa Casa de 
Misericordia de Olivenza, detallando las misas.
FUENTE: Archivo Santa Casa Misericordia de Olivenza. Leg 12, nº 4.
FECHA: 28 de abril de 1690.
CONDICIÓN: Inédito.
OBSERVACIONES: Resumen del documento que firma el escribano 
Manuel Mexia.

Manuel Mexia, notario público y judicial y notas en esta notable villa de 
Olivenza y su término, por provimiento del corregidor de esta comarca 
de la ciudad de Elvas, y escribano del tombo y demarcación de las ha-
ciendas de la Santa Casa de Misericordia de esta villa, certifico y doy mi 
fe de pasar la presente provisión situados en el dicho tombo en las hojas 
treinta y seis reverso está un título de las capillas y encargo de las misas 
y debajo del dicho título se contiene las capillas con las misas que tienen 
de encargo, de cuyo título y capillas el traslado es el siguiente:

Titulo

Título de las capillas que declaran el proveedor de la Misericordia, ex-
traída de los libros de testamentos.

Capilla (RESUMIDA)

Nº NOMBRE Y APELLIDOS MISAS Y FECHAS

1 Fernão Afonso Durão
Misa cotidiana y responso sobre su tumba. 
Un responso cantado el día de Santa Isabel 
y dos mercearios.

2 João Domigues Justo
Misa cotidiana en la iglesia de la Magdale-
na, al romper el alba, con responso sobre su 
tumba. 
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Nº NOMBRE Y APELLIDOS MISAS Y FECHAS

3 Vasco Rodrígues Justo y su 
mujer Apolonia da Silveira Misa cotidiana.

4 Diogo de Vasconcello 150 misas rezadas.

5 Isabel Valente 10 misas rezadas por la festividad de Todos 
los Santos.

6
Vasco Martins Verdelho y 
su mujer Beatris Vaz Abe-
goa

8 misas rezadas, en Cuaresma, cuatro por 
cada uno de ellos.

7 Lourenço Martins Verdel-
ho 15 misas cada año.

8 Constança Godinha 20 misas rezadas.
9 Leonor Gonsalves 6 misas rezadas.

10 Matin Lopes 10 misas rezadas; 2 por la fiesta del Espíritu 
Santo y 8 por las fiestas de Nuestra Señora.

11 Constança Gil 1 misa rezadas.
12 Bento da Veiga 3 misas rezadas.

13 Lourenço Domingues 10 misas rezadas; 9 al Espíritu Santo y una 
a San Pedro.

14
Fernão Gomes de Cabrei-
ra y su mujer Florença da 
Gama

5 misas rezadas, cada año, en el mes de no-
viembre.

15 João Martins Carpinteiro 4 misas rezadas.
16 Rodrigo Affonso 5 misas rezadas cada año.
17 Domingos Lopes Tourinho 2 misas rezadas cada año.

18 Isabel Gomes 15 misas ; 10 por su alma y 5 por la de su 
marido, João Martins Sancho.

19 Isabel Alves
2 misas cada semana, una el viernes de Do-
lores, y otra el sábado en honor de la Virgen 
Nuestra Señora.

20 Luis Caldeirão 20 misas rezadas.
21 Pedro Correa 20 misas rezadas.
22 Bernardo da Costa 8 misas rezadas por su alma y sus difuntos.
23 Margarida Galega 8 misas rezadas
24 Thomé Alves 20 misas rezadas por su alma y sus difuntos.
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Nº NOMBRE Y APELLIDOS MISAS Y FECHAS
25 Isabel de Alvarado 50 misas.
26 Leonor Fradesa 1 misa cantada en la octava de los Santos.

27 Caterina Loba da Silva

Misa en todas las fiestas de Nuestra Señora 
y en la de los apóstoles, por las tres pascuas 
del año, todos los días de Pascua; En el con-
vento de monjas de Vilanova de Barcarrota, 
un nocturno con misa cantada y dos misas 
rezadas en la octava de los Santos.

28 Lopo Carnicas 10 misas.

29 Lourenço Lobo
2 misas rezadas cada semana; una en la Pa-
sión de Crsto; otra el viernes de Dolores y 
otra el sábado a Nuestra Señora.

30 Jorge Mendes Gastão 3 misas rezadas en el mes de Todos los Santos.
31 Manuel de Manjarres 12 misas.
32 Diogo Gonçalves Bravo 2 misas rezadas.
33 Beatris Loba da Siqueira 30 misas rezadas en el mes de los Santos.
34 Catherina Pegada
35 Pedro Gonsalves Sardinha 4 misas rezadas.
36 João Rodrígues Treseiro 2 misas.
37 João Farinha Lobo 100 misas rezadas.
38 Bernardo da Costa 8 misas rezadas.

39 Diogo Gonsalves Bravo 
(Sacerdote)

7 misas rezadas; 6 rezadas los viernes de Cua-
resma, y una cantada en la víspera de Santiago.

40 Álvaro Pires 6 misas; 5 rezadas y una cantada.
41 Fernão Gil da Franca 4 misas rezadas.
42 Leonor Gil 10 misas rezadas

43 Francisco Mizurado
5 misas; 4 cantadas( 1 a Nuestra Señora; 1 al 
Buen Jesús, 1 al Espíritu Santo; 1 a la Santí-
sima Trinidad) y una rezada.

44 Ilegible
45 Beatris Fernandes Beata 1 misa rezada.
46 Bras Vaz 1 misa rezada
47 Manoel Caldeira 15 misas rezadas
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DOCUMENTO Nº 5

CLASE: Resumen de todos los legajos relacionados con testamentarías.
ASUNTO: Relación de heredades que fueron donadas a la Santa Casa de 
Misericordia de Olivenza.
FUENTE: Archivo Santa Casa Misericordia de Olivenza. Legajos 1, 2, 3 y 12.
FECHA: Desde 1511 a 1900.
CONDICIÓN: Inédito.
OBSERVACIONES

Nº Nombre y apellidos del donante Heredad (Herdade)

1 Fernão Afonso Durão
Amichoa (Misericordia), Rochadora, 
Pintas, Mulatas, Engorda, San Gil, 
Atalaya, Monte Longo y Pombal.

2 Leonor Lobo Jõao Durens.
3 Diego Gonçalves Bravo Regos de Ouro.

4 Vasco Roiz Justo e Apollonia da 
Silveira

Bufoas, Monte Alto, Cerecera, Porto 
Manoel Frade, Valdeborco, Freiras(-
Terena), hortas de Alcaraviza e Tratos.

5 Maria Gonçalves Parte herdade Arrifes y Monte Teso.
6 Bento Vieira de Magalhaes Heredad das Figueiras e Azoche.

7 Ana Joaquina Micaela Garcia 
Cárnicas

Parte de Carniquinhas, Barranco e 
Monte Teso (Terena).

8 Antonio Cordeiro Migueis Mitad herdade Magalhoa

9 Manoel Vieira de Mattos Parte do Chaparral e Fonte da Silva de 
Abaixo.

10 Maria Leonarda Valejo Monte Outeiro(Talega) y 265.440 reis.
11 Ignacio de Melo Lobo Parte herdade Noria.
12 Ana Rosa Lobo Lacerda Fonte fría.
13 Branca Joaquina Herdade de Pedra Aguda.
14 Maria de Chaves Borrachinas de Abaixo.
15 João Roiz Mexia Valdeplata.
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DOCUMENTO Nº 6

CLASE: Leg 12, Carp. 4.
ASUNTO: Extinción de capellanía.
FUENTE: Archivo Santa Casa Misericordia de Olivenza. 
CONDICIÓN: Inédito.
OBSERVACIONES: Traducido del portugués al español.

Don José por la gracia de Dios, Rey de Portugal y de los Algarves, de aquí 
y de aquel mar, en África, Señor de Guinea. Hago saber que Ana Joaqui-
na Micaela García Cárnicas, de la villa de Olivenza, me presentó, por 
su petición, que era administradora de la capilla que instituyó Catalina 
Gómez Cárnicas Pinto, que se componía de un horno en la calle Badajoz 
y dos olivares en la sierra de Alor, y con la pensión de misas de Navidad; 
y porque el rendimiento de la dicha capilla es diminuto y comprendido 
en la disposición de la Ley Novísima, le pide le hiciese merced conceder 
provisión de extinción de la dicha capilla y su encargo. Y visto lo que 
expone, y lo que consta de la información del Provedor de la Comarca de 
Elvas, oyendo al inmediato sucesor que realiza la súplica, tengo por bien 
declarar abolida la referida capilla y los bienes de ella por libres, y visto 
ser insignificante y no llegar su rendimiento a la cuantía de la Ley Noví-
sima de tres de agosto de mil setecientos setenta. Y mando a la justicia 
que tengan conocimiento de esta Provisión que la cumplan y guarden 
como en ella se contiene, y valdrá puesto que su efecto tenga que durar 
más de un año sin embargo de la ordenación Libro Segundo, título cua-
renta en contra. Y en el Juicio donde se tomaban las cuentas de la dicha 
capilla, se pondrán las estipulaciones necesarias y en el Tombo e insti-
tución de ella para constar en todo el tiempo que está abolida; y pagó 
de nuevos derechos quinientos cuarenta reales, y se registre en forma en 
el libro vigésimo quinto del Registro General, folio 188. El Rey Nuestro 
Señor lo mandó por los ministros abajo fimantes, de su Consejo y sus 
desembargadores de Palacio. Francisco Varela de Asís la hice en Lisboa 
a ocho de agosto de mil setecientos setenta y dos. De esta, ochocientos 
reales y de firmar, novecientos sesenta reales. Francisco José da Costa de 
Sotto Maior la hice escribir.
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DOCUMENTO Nº 7

CLASE: Leg. 7 Carp. 65
ASUNTO: Indulgencias, gracias, facultades y privilegios otorgados al 
Hospital del Santo Espíritu, de Saxia (Roma) y que se conceden a todos 
“os fieis Christãos que quiserem entrar na Sanctísima COnfraria da Casa e 
Hospital de Nossa Senhora da Misericordia desta villa de Olivença”.
FUENTE: Archivo Santa Casa Misericordia de Olivenza. 
CONDICIÓN: Inédito.
OBSERVACIONES: Traducido del portugués al español. El documento, 
debido a su amplitud, se ha resumido.
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Del tesoro celestial de las Indulgencias, Gracias, Facultades y Privi-
legios concedidos por muchos Romanos Pontífices al Sagrado y Apos-
tólico Hospital de Santo Espíritu en Saxia, de la ciudad de Roma, con-
firmados ahora, nuevamente, por el Santo Padre Gregorio XIV, nuestro 
Señor. Las cuales se conceden por los Comisarios, Colectores Diputa-
dos para este Santo Oficio. A todos y cada uno de los fieles Cristianos 
que quisieran entrar en la Santísima Cofradía de la Casa e Hospital de 
Nuestra Señora de la Misericordia de esta villa de Olivenza (Diócesis 
del Obispado de Elvas).

Baltasar de Faria Severim, Chantre y Canónigo de la Santa Se de Évo-
ra y Juez Conservador Apostólico que es de la causa expresada. A todas 
las personas, así Eclesiásticos como Seculares y de cualquier calidad, or-
den, grado, preminencia que sean, que esta vieran o de ella noticia oye-
ran. Hago saber que por parte de los Oficiales, Mayordomos, Hermanos 
y Cofrades de la dicha Cofradía y Hermandad de Nuestra Señora de la 
Misericordia de la Villa de Oivenza, diócesis del Obispado de Elvas, nos 
fueron presentadas unas letras Apostólicas de comunicación de todos los 
Indultos, Privilegios, Gracias e Indulgencia y otras diversas concesiones 
Apostólicas así Espirituales como Temporales, concedidas a dicha Cofra-
día e a los Oficiales, Ministros, Hermanos y Cofrades de ella, pasadas por 
el Ilustrísimo y Reverendísimo Antonio Melierio por merced de Dios e de 
la Santa Iglesia de Roma, Obispo de San Marcos y del Santo Apostólico 
Hospital del Santo Espíritu, en Saxia.

Sumario de las Indulgencias, remisión de pecados y gracias conce-
didas por los Sumos Pontífices al Sagrado Hospital del Espíritu Santo, 
en Saxia, las cuales son también concedidas a los cofrades de Nuestra 
Señora de la Misericordia de la Villa de Olivenza

1.	 A todos y cada uno de los fieles Cristianos, así hombres como mu-
jeres, que en las fiestas del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo 
y en toda la octava devotamente visitase la capilla, les concedió el 
Papa Inocencio III dos mil y ochocientos años de indulgencias.

2.	 A quienes visitasen, en el día de la Epifanía, y en toda la octava la 
capilla, cien mil años de indulgencias y perdón por el Papa Cle-
mente V.



110 111

3.	 A quienes visitasen la Capilla en la fiesta del espíritu Santo y por 
toda la octava que se celebra en el mes de enero, cuatro mil años de 
perdón , ochocientas cuarentenas y remisión de la séptima parte 
de los pecados concedidos por el Papa Alejandro I.

4.	 A quienes visiten la capilla el día del Domingo que sigue después 
de la sexta de San Antonio Abad, y por toda la octava, cuatro mil 
años, ochocientas cuarentenas y remisión de a séptima parte de 
los pecados, por el Papa Alejandro IV.

5.	 A quienes el Domingo, em Omnis terra visitare la capilla, tres mil 
años y tantas cuarentenas y la remisión de la tercera parte de los 
pecados por el Papa Alejandro IV.

6.	 Visitando la capilla en el día e Pascua de Resurrección, y por toda 
la octava, indulgencia de dos mil años y ochocientas cuarentenas, 
por el Papa Clemente V.

7.	 Visitando la capilla en la fiesta de la Ascensión de Nuestro Señor, y 
por la octava, indulgencia de dos mil años y ochocientas cuarente-
nas, por el Papa Bonifacio VIII.

8.	 Visitando la capilla en el día de Pentecostés, y por toda la octava, 
indulgencia de ocho mil años y tantas cuarentenas e plena remi-
sión de todos los pecados, por el Papa Clemente VI.

9.	 Visitando la capilla en la fiesta del Corpus Christi todos los días de 
la octava, dos mil años y remisión de la séptima parte de los peca-
dos, por el Papa Celestino V.

10.	Visitando la capilla en la fiesta de la Asunción de Nuestra Señora, 
indulgencia de dos mil años y tantas cuarentenas, por el Papa Ino-
cencio VI.

11.	 Visitando la capilla en el día del nacimiento de la Virgen Santa 
María, y por toda la octava, indulgencia de treinta mil años, por el 
Papa Celestino V.

12.	 Visitando la capilla en el día de la fiesta de Todos los Santos y todos 
los días siguientes a la fiesta de San Leonardo, indulgencia de tres 
mil años y tantas cuarentenas, por el Papa Benedicto XII.

13.	 Todos los primeros Domingos de cualquier mes de todo el año, quie-
nes visitasen la capilla, alcancen tres mil años y tantas cuarentenas y 
remisión de la tercera parte de los pecados, por el Papa Alejando IV.
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14.	 En cualquier fiesta de los Santos Apóstoles se alcanza indulgencia 
de dos mil años visitando la capilla, por el Papa Inocencio III. El 
mismo concedió a cada uno indulgencia de un año y una cuaren-
tena.

Indulgencias concedidas a Nuestra Señora del Pueblo que también 
son concedidas a esta Cofradía por diversos Pontífices Romanos, princi-
palmente por el Papa Pascual.

15.	 A todos los Cofrades que devotamente visitasen esta capilla desde 
el viernes después del tercer Domingo de Cuaresma hasta la octa-
va de Pascua, por cada día, mil años y otras tantas cuarentenas, se 
concedió en honra de la Virgen Nuestra Señora.

16.	 A todos os Cofrades que visitasen esta Santa Capilla, penitentes 
y confesados, en todas las fiestas de la Virgen Nuestra Señora, y 
en sus octavas e en la fiesta de San Agustín y en su octava, y en 
las fiestas del nacimiento de Cristo, de la Resurrección, Ascensión, 
Pentecostés, setecientos años y otras cuarentenas, por el Papa 
Gregorio IX.

17.	 A los que devotamente viniesen a esta capilla en la fiesta de San 
Agustín y en su octava, siete años y siete cuarentenas, por el Vica-
rio del Papa Clemente IV.

18.	 Viniendo a esta capilla con devoción en los días de la fiesta de San-
ta Catalina, virgen y mártir, y de San Egidio Abad, cuarenta años y 
otras tantas cuarentenas, por el Papa Bonifacio VIII.

19.	 A todos los cofrades, verdaderamente penitentes y confesados, 
quienes visitasen esta capilla cada año en los días de la fiesta del 
nacimiento, de la Concepción, de la Purificación, de la Anuncia-
ción, de la Visitación, de la Asunción de la Virgen Nuestra Señora, 
desde las primeras vísperas hasta las segundas, indulgencia plena-
ria de todos sus pecados, por el Papa Sixto V.

20.	Todos los cofrades y penitentes y confesados que el cualquier 
sábado de cada semana de Cuaresma, en cada año, vistase devo-
tamente la capilla, alcance remisión de todos los pecados, por el 
Papa Sixto IV.
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21.	 Los cofrades que todos los sábados del año visitasen esta nuestra 
capilla, se les concede indulgencia plena, dada por el Papa Grego-
rio XIII y por el Papa León X concedió remisión de a tercera parte 
de los pecados, de las penitencias.

22.	A quienes visitasen esta capilla en el día de Santiago y el día de la 
Concepción de la Virgen Nuestra Señora y en cualquiera de ellas 
desde las primeras vísperas hasta puesto el sol, en cada año, en 
cada una de las fiestas, indulgencia y remisión plena de todos sus 
pecados, por el Papa León.

23.	 A todos y cada uno de los cofrades quienes pudiendo por si mismo, 
y siendo impedidos o estando enfermos, visitase cada año por otro 
esta capilla en el día de la Anunciación de la Virgen María y en la 
conmemoración de todos los Santos y en las fiestas de San Felipe y 
Santiago, desde las primeras vísperas de cada una de las fiestas de 
cada año, plena remisión de todos sus pecados, por el Papa León X.

24.	A todos los cofrades, una vez en la vida y otra en la muerte, se con-
cede indulgencia plenaria por el Papa Inocencio I.

25.	 A todos los cofrades y a cada uno que verdaderamente penitente y 
confesados, o que tuviera firme propósito de confesar en el tiem-
po que el derecho manda, en el día de Pascua de Resurrección de 
Cristo y en el día de la fiesta de la degollación de San Juan Bautista, 
desde las primeras vísperas hasta el sol puesto, visitasen esta capi-
lla, se concede indulgencia plena, por el Papa Clemente VII.

26.	A cualesquiera de los oficiales de la mesa de esta cofradía que se 
ocupase en confortar y consolar a los que llevan a apadecer, y a 
cualesquiera otros oficiales que en tan virtuoso ejercicio se halla-
sen, tantas cuantas veces los hicieran, alcancen plena remisión de 
todos sus pecados, en tanto en el principio de sus oficios, confesa-
dos y contrito, haya recibido el Santísimo Sacramento de la Euca-
ristía, por el Papa Gregorio XIII.

27.	A todos y cada uno de los cofrades, verdaderamente confesados y 
comulgados que, en cualquier primer Domingo de cualquier mes, 
en esta capilla, recibiera el Santísimo Sacramento, acompañan a 
los padecientes y los ayudan a enterrar, contando que dentro de 
tres días que esto hicieran, reciban el Santísimo Sacramento.
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28.	Todos os cofrades que digan misa o manden decir en el altar de 
esta cofradía por algún alma del Purgatorio, sin duda será libre de 
las penas del Purgatorio, concedido por el Papa San Gregorio.

29.	En el día de San Cosme y San Damián, por toda su octava, los co-
frades alcancen indulgencia plena y otras muchas innumerables 
indulgencias, concedidas por el Papa San Gregorio.

30.	Cada cofrade, en cualquier tiempo que venga a visitar esta capilla, 
alcance remisión de la tercera parte de los pecados.

31.	 Cualquier cofrade que acompañase la procesión que se hace el día 
de la fiesta de la cofradía, alcance cuarenta días de indulgencias 
y otras tantas por toda la semana que sigue, y siendo el día de la 
fiesta, alcance 300 días más.

32.	 Son concedidas a esta cofradía todas las indulgencias que se alcan-
cen visitando los lugares de tierra santa, así dentro como fuera de 
Jerusalén, las cuales por tener muchas no se declaran en particular 
si no algunas principales.
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DOCUMENTO Nº 8

CLASE: Reglamento Santa Casa, 21 de mayo de 1908.
ASUNTO: Funciones del capellán.
FUENTE: Archivo Santa Casa Misericordia de Olivenza. 
CONDICIÓN: Inédito.
OBSERVACIONES: De dicho reglamento se ha extraído el capítulo 

XIII.

Capítulo XIII
Del capellán.- Sus obligaciones.- Emolumentos que disfruta.
Art. 79. El nombramiento de Capellán se hará conforme a la regla 3ª 

del artículo 44, procurando sea elegido un Sacerdote de ejemplar virtud, ni 
menor de treinta años ni mayor de 60, y sometiendo su nombramiento a la 
aprobación del Prelado de la Diócesis. En caso de vacante corresponde al Pá-
rroco de Santa María del Castillo, o al Coadjutor que él designe, el desempeño 
de este cargo interinamente, mientras aquella se provee.

Art. 80. Sus obligaciones serán:
1.	 Ser muy puntual en la celebración de todos los actos religiosos.
2.	 Visitar con frecuencia a los enfermos para atender sus necesidades 

espirituales a cualquier hora del día o de la noche.
3.	 Confesar y dar la Sagrada Comunión a la Hermandad y a los funcio-

narios, empleados y serviciarios de la Santa Casa. 
4.	 Hacer a los fallecidos la recomendación del alma en la sala mortuo-

ria, y acompañar sus cadáveres hasta la Puerta del Calvario, donde 
les rezará el último responso, teniendo presente lo dispuesto por la 
Autoridad Eclesiástica, respecto de los derechos que corresponde a los 
Párrocos en los entierros y funerales de pago.

5.	 Llevar al corriente el libro-registro de fallecidos y expedir las certifica-
ciones que se le reclamen, con el visto bueno del Director.

6.	 Asistir a los moribundos, prodigándoles en su agonía los consuelos de 
la religión.

7.	 Dar cumplimiento a las cargas piadosas que tenga la Santa Casa por 
legados u otros conceptos.
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8.	 Concurrir a la prestación de juramento de los nuevos Hermanos y al 
de los elegidos por la Junta directiva, con arreglo a lo dispuesto en los 
artículos 16 y 33.

9.	 Acompañar a la Hermandad a todos los actos en los que salga en 
Corporación.

10.	 Tener al corriente el inventario de los ornamentos, vasos sagrados, 
alhajas, vestuarios y efectos de la Capilla, los cuales no podrá sacar ni 
permitir salgan del establecimiento sin permiso del Director, siendo 
además responsable por su falta o extravío.

11.	 Hacerse sustituir a sus expensas por otro sacerdote en ausencias, li-
cencias o enfermedades, debiendo avisar al Director, de quien solici-
tará los permisos que necesite, los cuales le serán denegados en épocas 
de epidemia y circunstancias extraordinarias.

12.	 Someter a resolución del Director, o del que haga sus veces, todos los 
casos dudosos que se le presenten en el cumplimiento de sus deberes, 
conforme a este Reglamento.

13.	 Mientras presenten sus servicios en este Hospital las Hijas de San Vi-
cente de Paul, celebrará para ellas, con estipendio de dicha Comu-
nidad, una misa diaria, excepto los días de precepto, a la hora que 
designe el Director, de acuerdo con la Superiora, y las administrará o 
dará la Sagrada Comunión siempre que la pidan.

Art. 81.- Los emolumentos que disfruta, además de los que prevenga el 
Arancel Diocesano para las festividades y actos del culto, referidos en el pre-
cedente capítulo, serán objeto de convenio especial que aprobará el Consejo 
administrativo, conforme al número 6º, art. 58.
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DOCUMENTO Nº 9

CLASE: Leg 4, Carp. 38, ficha 15. Fecha 16/06/1567.
ASUNTO: Bulas de las que gozaba la cofradía del Sábado.
FUENTE: Archivo Santa Casa Misericordia de Olivenza. 
CONDICIÓN: Inédito.
OBSERVACIONES: El documento se muestra traducido; al ser bas-

tante amplio, solo hacemos referencia a las bulas, que pasan directamen-
te a la cofradía de la Misericordia de Olivenza, una vez aglutina a la co-
fradía de Nuestra Señora del Sábado. 

Esta cofradía tiene una bula de perdones concedida por los Papas de 
Roma en los días siguientes:

Día de la Visitación de Nuestra Señora, a los dos días de julio. Ganan 
los cofrades siete años y siete cuarentenas de perdón.

Día de la Ascensión de Nuestra Señora, a quince de agosto. Ganan los 
cofrades siete años y siete cuarentenas de perdón.

En la fiesta de la Natividad de Nuestra Señora, el ocho de septiembre, 
ganan los hermanos siete años y siete cuarentenas de perdón.

En las vísperas de los días arriba declarados han de salir el provedor 
y hermanos con sus antorchas encendidas; los mayordomos de mes 
se encargarán de armar la capilla, adornándola lo mejor posible, po-
niéndola toda de plata y una mesa bien ornamentada con el retablo 
de Nuestra Señora, la bula doblada encima de la mesa con una ban-
deja.

Los dichos perdones se ganan visitando la iglesia de Nuestra Señora 
porque si los hermanos de la Misericordia se pasasen para el Espíritu 
Santo, no por eso dejarán de venir con sus antorchas y hacer lo sobre-
dicho en la iglesia de Nuestra Señora.
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Quedan cinco fiestas de Nuestra Señora repartidas por el año que tam-
bién salen los hermanos con sus antorchas en la víspera pero que no 
tienen perdones y que son las del día de la Purificación, el dos de febre-
ro, y el cinco de agosto, Nuestra Señora de las Nieves, el 8 de diciembre, 
Nuestra Señora de la Concepción y el 18 de diciembre”.
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DOCUMENTO Nº 10

CLASE: Leg 29, nº 3, fol. 17. Fecha, 7/09/1750.
ASUNTO: Gastos que realiza la Misericordia de Olivenza para cele-

brar las exequias por el rey João V.
FUENTE: Archivo Santa Casa Misericordia de Olivenza. 
CONDICIÓN: Inédito.
OBSERVACIONES: Traducido al español.

Gastos que se hizo con la celebración de las exequias de El Rey que Dios 
tenga en su Gloria, el Señor don Juan V, en esta Santa Casa de Misericordia, 
que se celebró el día siete de septiembre de 1750.

•	 Con el reverendo padre capellán por decir la misa 
•	 cantada y con acólitos..............................................2.000 reales
•	 Con los padres que cantaron el oficio................... 3.460 reales
•	 Con la comunidad de Santa María........................ 3.200 reales
•	 Con la comunidad de la Magdalena...................... 3.200 reales
•	 Con la comunidad de San Francisco..................... 3.200 reales
•	 Con los cuatro padres das Capas, que solo tres 
•	 aceptaron la limosna de 240 reales cada uno...........  720 reales
•	 Con el reverendo maestro de ceremonias............ 480 reales
•	 Con el reverendo padre predicador, General de 
•	 los religiosos de San Pablo, Fr. Mauel 
•	 de Santa Rosa............................................................ 14.400 reales
•	 Con la música que asistió al oficio y misa............. 9.600 reales
•	 Con los hombres que condujeron la maderas 
•	 y demás menudencias.............................................. 5.525 reales

•	 Total ...........................................................................45.785 reales
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DOCUMENTO Nº 11

CLASE: Documento sin catalogar.
ASUNTO: Toque de campanas.
FUENTE: Archivo Parroquial de Olivenza. En la actualidad toda la 

documentación de dicho Archivo se localiza en el Archivo Diocesano de 
Badajoz.

CONDICIÓN: Inédito.
OBSERVACIONES: Se encuentra en buen estado. Permite conocer 

el tradicional toque de campanas de las dos parroquias oliventinas.
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